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Anuario Región de Murcia 2011

Un año más, celebramos la edi-
ción del Anuario publicado por 
la Asociación de la Prensa y el 
Colegio Oficial de Periodistas 
de la Región de Murcia. Aplau-
dimos su esfuerzo por sacarlo 
adelante y este especial sobre 
una Lorca que fue asolada por 
los terremotos del 11 de mayo 
de 2011, que se cobraron nue-
ve vidas y que se grabaron para 
siempre en el ser y el sentir de 
todos los murcianos y del res-
to de españoles, que tanto han 
demostrado desde entonces su 
solidaridad con las víctimas de 
los seísmos. 

En apenas unos instantes 
terribles, y muy a su pesar, 
Lorca pasó a ser en aquella 
aciaga tarde el centro de la 
noticia, el foco de todas las 
miradas, el dolido escenario 
de una tragedia de la que se 
demandaba, ante todo, mu-
cha información.

Información que era especial-
mente necesaria para esta-
blecer con la mayor precisión 
posible la auténtica magnitud 
de la catástrofe; información 
para poder iniciar de manera 
inmediata las labores asisten-
ciales basándose en certezas; 
información para fijar las au-
ténticas necesidades de quie-
nes habían sido tan cruelmen-
te golpeados por la furia de la 
naturaleza; información para 
llevar la tranquilidad al inmen-
so número de personas que, 
desde la propia Lorca o desde 
fuera de ella, necesitaba saber 
qué había ocurrido con sus se-
res queridos, con sus hogares 
y sus bienes, con su medio de 
ganarse la vida, con el centro 
educativo de sus hijos o el rico 
patrimonio histórico y cultural 
de su ciudad. 

Fue en esos momentos de 
triste inquietud y de zozobra 
cuando realmente se puso de 
manifiesto la impagable labor 
que, a diario, desempeñan los 
periodistas, y, más en concre-
to, los excelentes profesionales 
que ejercen el oficio de infor-
mar en nuestra Comunidad 
Autónoma y ejemplifican en su 
máxima expresión las virtudes 
que definen a una profesión 
de tan irremplazable valía para 
cualquier sociedad que aspire 
a ser libre, democrática, justa y 
participativa. 

Gracias su trabajo, tanto nues-
tra Región como el resto de 
España y del mundo, pudieron 
conocer la verdadera dimen-
sión de la catástrofe, la rápida 
respuesta de las autoridades y 
del personal de emergencias 
o la esforzada contribución 

de tantos y tantos voluntarios. 
Sus crónicas avivaron cora-
zones y conciencias dentro y 
fuera de nuestras fronteras. 
Pusieron de manifiesto que 
la apremiante reconstrucción 
de lo devastado por los seís-
mos constituía un verdadero 
“problema de Estado”, cuya 
solución exigía la adopción de 
medidas urgentes e impor-
tantes inversiones para devol-
verle a la ciudad el pulso vital 
anterior a los terremotos. 

Soluciones que son ya una 
realidad gracias al empeño de-
mostrado por el Gobierno de 
España presidido por Mariano 
Rajoy y su decidido impulso a 
la total rehabilitación de Lorca 
tanto desde el punto de vista 
urbanístico y patrimonial como 
económico y laboral. 

Hoy día, los medios continúan 
informando puntualmente de la 
situación de la ciudad, aunque 
con muchas mejores perspec-
tivas, ya que hay garantizados 
más de 930 millones en ayudas 
por parte del Gobierno central, 
ejecutados o en vías de ejecu-
ción en un alto porcentaje de 
los mismos. 

Por lo que a ellos atañe, queda 
acreditada la vocación de servi-
cio a la sociedad que les mue-
ve cada día para ofrecernos 
la mejor, más veraz y rigurosa 
información a su alcance. Un 
compromiso permanente cuya 
continuidad y solidez amparan 
y defienden la Asociación de 
la Prensa y el Colegio Oficial 
de Periodistas de la Región de 
Murcia, en cumplimiento de los 
fines por los que ambas institu-
ciones fueron creadas. 

Lorca recupera la ilusión

Ramón Luis Valcárcel Siso
Presidente de la Comunidad

Autónoma de la Región de Murcia
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PRESENTACIONES

Creíamos saber que toda una 
vida puede verse alterada o 
truncada en cuestión de se-
gundos. Creíamos conocer que 
el ser humano es muy poca 
cosa frente a la naturaleza. Es 
algo que mentalmente tenemos 
asimilado. Lo hemos visto mu-
chas veces. Tantas, que hemos 
llegado a pronunciar estas fra-
ses, o a escribirlas, desprovistas 
de su verdadera carga semán-
tica. Ya no. No a partir del 11 de 
mayo de 2011. No a partir de 
los terremotos de Lorca. 

Aprender el significado ha teni-
do un precio demasiado alto. 
Algunas heridas, la de la aus-
encia de los seres queridos, no 
dejarán de doler nunca. Otras 
se irán cerrando, poco a poco, 
porque como también sabe-
mos, o creemos saber, el tiempo 
lo cura todo. Este es otro de los 
axiomas que hemos escuchado 
y reproducido en multitud de 
ocasiones. La sanación, sin em-
bargo, no viene tanto de ahí, 
como de la fortaleza de espíritu 
y de la capacidad de mirar cara 
a cara a la adversidad, cuestio-
nes éstas que han evidenciado, 
con creces, los lorquinos.

Naturalmente, la tarea es tan 
ingente que no sería posible 
asumirla en solitario. Así lo han 
comprendido miles de perso-
nas que, desde su contribución 
particular o desde las empresas 
y organizaciones que represen-
tan, han querido ayudar y así lo 
han hecho desde los primeros 
momentos. A todos ellos, des-
de estas páginas, nuestro agra-
decimiento por su solidaridad.

Un compromiso al que no ha 
sido ajenos los medios de co-

municación. La narración de 
los hechos se llevó a cabo con 
ejemplaridad desde el minuto 
cero. Una narración que se vio 
reforzada con imágenes impac-
tantes y dolorosas, captadas en 
riguroso directo. Un querer es-
tar y volver y no olvidar a Lorca, 
que honra la labor de tantos y 
tantos compañeros.

En cuanto a las Administracio-
nes, hemos descubierto que ni 
España ni la propia Unión Eu-
ropea estaba preparada para 
un suceso de esta naturaleza y 
magnitud. De tal suerte, pese a 
la unanimidad de sentimientos 
y voluntades políticas, la travesía 
burocrática para la concesión 
de las ayudas necesarias ha sido 
ciertamente larga y, en algunos 
casos, desesperante. De esto 
también hay que aprender y 
sacar conclusiones.

Por lo que respecta a esta publi
cación, cuanto usted, lector 
de sus páginas, la tenga ante sí, 
debe saber que forma parte 
del Anuario de la Región de 
Murcia que, desde hace más 
de dos décadas, edita la Aso-
ciación de la Prensa, ahora Co-
legio Oficial de Periodistas de 
esta Comunidad Autónoma. El 
Anuario, única publicación en su 
género en la Región de Murcia, 
nació con vocación de ayudar al 
conocimiento de los principales 
hechos acontecidos, desde una 
visión periodística, desde la óp-
tica de los profesionales que tra-
bajan en los medios de comuni-
cación y desde las aportaciones 
realizadas por los principales 
agentes sociales y económicos.

La entidad de lo acaecido en 
Lorca nos ha impulsado a to-

mar la decisión de concederle 
un tratamiento especial y dife-
renciado, tanto en el fondo 
como en la forma. Un esfuerzo 
editorial, mayor aún en un con-
texto de crisis económica, que 
ha sido posible gracias a todas 
las personas e instituciones co-
laboradoras a quienes, sincera-
mente, quiero dar las gracias. 

Esperamos que los contenidos 
elaborados sirvan para com-
prender mejor lo sucedido, 
para que futuras generaciones 
puedan acercarse a la realidad 
de los hechos y, desde luego, 
para mantener siempre vivo el 
compromiso al que todos esta-
mos llamados, que no es otro 
que el de no desfallecer, nunca, 
hasta que Lorca haya recu-
perado plenamente su pulso y 
su normalidad, y aún después, 
para que esos esfuerzos no 
sean sino un necesario punto 
de partida. 

Lorca, en el epicentro

Juan Antonio De Heras y Tudela 
Decano del Colegio Oficial de

Periodistas de la Región de Murcia



Foto: Alfonso Martínez



LORCA

Miércoles 11 de mayo de 2011, una fecha que quedará en 
la historia de Lorca como el día de la desolación. En apenas 
dos sacudidas de cinco segundos cada una, la traicionera falla 
de Alhama sembró de pánico, caos, destrucción y muerte la 
ciudad. Las pérdidas fueron tan cuantiosas y las heridas tan 
profundas que tardarán años en recuperarse y en cicatrizar, 
pero nunca se olvidarán. Nueve muertos, cientos de heridos, 
el 80% de los edificios dañados y más de 300 de ellos demo-
lidos, el patrimonio histórico y cultural devastado, un sinnú-
mero de negocios arruinados… El miércoles 11 de mayo de 
2011 fue el día en que la Ciudad del Sol quedó sumida en la 
oscuridad.

Tierra desolada
Julián Mollejo

“Unos segundos de pánico, destrucción 
y muerte marcan para toda la vida a 

la ciudad de Lorca”
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El primer terremoto llegó a pri-
mera hora de la tarde, cuando 
los niños inician sus juegos o se 
sientan a hacer los deberes tras 
la sobremesa familiar, cuando 
los comercios se preparaban 
para la apertura vespertina, 
cuando las telenovelas reúnen 
a miles personas ante el televi-
sor. Eran alrededor de las 17:00 
horas y fue un temblor de 4,4 
grados de intensidad en la es-
cala Richter. Hizo tambalearse a 
todas las viviendas, causó des-
perfectos en muchas de ellas 
y atemorizó a los casi cien mil 
habitantes de la capital del Valle 
del Guadalentín, muchos de los 
cuales se echaron a la calle en 
busca de mayor seguridad y de 
la compañía de sus vecinos.

Todo podía haber quedado en 
un susto, en un anecdótico re-
cuerdo tras algunas horas de al-
bañilería para reparar grietas o 
unos engorrosos trámites para 
cobrar el seguro. Nadie podía 
imaginar que lo peor estaba por 
llegar. En la sismología no es ha-
bitual que las réplicas superen 
en intensidad al terremoto ini-
cial. Lorca fue una trágica excep-
ción. Casi dos horas después del 
primer temblor, cuando casi to-
dos habían vuelto a sus hogares 
y hacían balance de los primeros 
daños, llegó el tiro de gracia. Si 
el primer seísmo dejó a la ciu-
dad grogui, el segundo la tumbó, 
la dejó KO, sin posibilidades de 
volver a erguirse por sí misma. 
Era la puntilla que le dan al toro 
tras la primera estocada que no 
logra vencer toda su bravura.

Como 200 toneladas 
de TNT

Las estadísticas nacionales dicen 
que fue el mayor terremoto 
ocurrido desde 1956 y el pri-
mero desde 1884 que produ-

cía víctimas mortales directas. 
El fúnebre y sordo rugido de 
la tierra surgió a las 18:47 ho-
ras, alcanzó una intensidad de 
5,1 grados, equivalente a una 
explosión de 200 toneladas de 
TNT, y expandió el pánico y la 
destrucción por todos los rin-
cones de la ciudad. Los efectos 
demoledores sorprendieron a 
los geólogos, ya que no eran 
los correspondientes a la inten-
sidad alcanzada, pero también 
en eso Lorca tuvo mala suerte: 
la proximidad del epicentro, si-
tuado a unos dos kilómetros al 
noroeste del núcleo urbano, en 
el borde sur de la sierra de Ter-
cia, y la escasa profundidad del 
hipocentro (a unos dos kilóme-
tros), unido a la delgada corteza 
terrestre sobre la que reposa la 
Región, explican la gravedad de 
los daños ocasionados.

La descomunal sacudida trans-
formó a Lorca por unos segun-
dos en una urbe de gelatina. La 
población quedó en estado de 
shock. La primera reacción fue 
abandonar espantada sus vivien-
das, muchas de ellas maltrechas, 
con profundas grietas y techos 
desplomados, salir a las calles y 
marcharse a los jardines, plazas 

o solares más cercanos. Inme-
diatamente se extendieron las 
primeras noticias sobre la exis-
tencia de fallecidos y el enorme 
alcance de los daños. Muchos 
medios de comunicación se en-
contraban ya en la ciudad cu-
briendo los efectos del primer 
seísmo y pudieron ofrecer infor-
mación en directo de los estra-
gos causados por el segundo.

“La descomunal 
sacudida 

transformó a 
Lorca por unos 

segundos en 
una urbe de 

gelatina”

La reacción de los gobiernos 
regional y central fue inmediata. 
El primero envió a Lorca todos 
los efectivos de emergencia dis-
ponibles, tanto en equipos mé-
dicos, bomberos y voluntarios 
de protección civil, mientras 
que el segundo ordenaba el 
traslado a la ciudad de la Uni-
dad Militar de Emergencia.

Un agente de la Policía Nacional inspeccionando una de las zonas más afectadas | M.J.F.
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Nueve fallecidos

Hubo nueve muertos, ocho du-
rante el terremoto y uno al día 
siguiente en el hospital Virgen 
de la Arrixaca a causa de las gra-
ves heridas sufridas. La mayoría 
de ellos falleció por la caída de 
cascotes, cornisas y moles de 
cemento de los edificios. Todos 
ellos escaparon a la calle, como 

la mayoría de los lorquinos, 
pensando que estarían a salvo 
de posibles desprendimientos 
en sus viviendas, y, sin embargo, 
fue allí donde perdieron la vida.

Los barrios de La Viña, San Die-
go y San Pedro fueron esce-
nario de las escenas más dan-
tescas. En la calle Infante Juan 
Manuel del primero, un edifico 

de tres plantas se vino abajo y 
sepultó a Toñi Sánchez, de 38 
años, que se dirigía con sus dos 
hijos, de 3 y 6 años, a un parque 
cercano. La mujer falleció en el 
acto, mientras que los equipos 
de rescate consiguieron salvar a 
sus dos hijos de entre los casco-
tes, de los que sacaron también 
con vida a otros dos vecinos. En 
el mismo barrio, en el bar Las 
Viñas, Raúl Guerrero, un adoles-
cente de 13 años, salía corrien-
do del local que regentaban sus 
abuelos cuando, en la misma 
puerta, la cornisa del edificio le 
cayó encima y le mató. Sus pa-
dres vivieron la escena impo-
tentes. “La madre gritaba “¡ayu-
dadme, ayudadme!”, pero nadie 
podía hacer ya nada por su hijo”, 
relató después a los periodistas 
un testigo de la tragedia.

Juan Salinas, de 75 años y ve-
cino de la pedanía de Coy, 
llevaba ocho meses en la re-
sidencia de ancianos San Die-
go, en el momento del terre-
moto se encontraba dando 
un paseo por el barrio y en Una mujer es auxilida y puesta a salvo por el cuerpo de bomberos | Foto cedida M.J.F.

La labor de los equipos de rescate resultó crucial para salvar vidas | Foto cedida M.J.F.
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la calle Puente Gerónimo los 
desprendimientos de un edifi-
cio acabaron con su vida. Muy 
cerca de allí, una cornisa que 
se precipitó desde lo alto de 
un inmueble de cinco plantas, 
en la confluencia de las calles 
Puente Gimeno y Voluntarios, 
mató en el acto a Rafael Ma-
teos, dueño de la zapatería si-
tuada en la esquina.

Emilia Moreno, de 22 años, 
madre de una niña de 2 años 
y embarazada de ocho meses, 
falleció en el barrio de San Pe-
dro también por el impacto de 
un cascote caído de un edifi-
cio.   La segunda mujer emba-
razada que perdió la vida fue 
Juana Canales, de 51 años de 
edad. Propietaria de una bode-
ga en la Calle Galicia, del barrio 
de San Diego, se encontraba 
en la calle llamando a la com-

pañía de seguros para darle 
cuenta de los daños sufridos 
en el primero de los seísmos 
cuando el segundo temblor 
desgajó un trozo de la facha-
da situada a su espalda y cayó 
sobre ella.

“La mayoría 
de las víctimas 
falleció por la 

caída de cascotes, 
cornisas y moles 

de cemento”

La lista negra de muertes que 
dejó tras de sí el segundo y 
fatal terremoto la completan 
Domingo García, de 44 años, y 
Pedro José Rubio, de 72.

La novena víctima, María Dolo-
res Montiel, de 41 años, expiró 
en el hospital de la Arrixaca al 
día siguiente. Era uno, posible-
mente el más grave, de los más 
de 320 heridos que los servi-
cios sanitarios asistieron tras los 
terremotos.

Durante las labores de resca-
te se produjeron actuaciones 
ejemplares por parte de ciuda-
danos abnegados que no duda-
ron en arriesgar sus vidas para 
tratar de ayudar a sus vecinos. 
Como ejemplo baste citar el 
caso del policía nacional Miguel 
Martínez, residente en el cas-
tigado barrio de La Viña. En el 
momento de los terremotos 
no se encontraba de servicio, 
pero, como otros muchos com-
pañeros, se sumó a los equipos 
de emergencia y participó en el 
rescate de cinco personas.
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Desalojo hospitalario

Los 270 enfermos del hospi-
tal Rafael Méndez tuvieron que 
ser desalojados tras comprobar 
los desperfectos causados en el 
edificio por los dos terremotos, 
con caídas de escombros y des-
prendimientos de techos, y ante 
el riesgo de que nuevas réplicas 
empeoraran la situación. Un ba-
tallón de ambulancias llegadas 
desde toda la Región trasladaron 
a los pacientes a centros hospi-
talarios de Murcia, Cartagena, 
Caravaca y Cieza. Dos jornadas 
después de la catástrofe, del hos-
pital solo permanecía abierto el 
servicio de urgencias, el resto fue 
poniéndose en marcha de forma 
progresiva en días posteriores, 
mientras que dos de los tres cen-
tros de salud de la ciudad hubo 
que cerrarlos debido a los daños 
severos que presentaban.

Los terremotos no solo atenta-
ron contra el presente de Lor-
ca, sino que ultrajaron su rico 

pasado cultural. Los daños en 
el patrimonio arquitectónico y 
artístico de la ciudad fueron tan 
cuantiosos que el consejero de 
Cultura, Pedro Alberto Cruz, lo 
llegó a calificar como “la mayor 
catástrofe patrimonial” acaecida 
en Europa en los últimos años. 

“Se trasladaron 
pacientes 
a centros 

hospitalarios 
de Murcia, 
Cartagena, 
Caravaca y 

Cieza”

Las once iglesias del caso his-
tórico sufrieron daños consi-
derables, pero quizás los más 
preocupantes fueron los regis-
trados en el convento de Las 
Clarisas, que quedó práctica-

mente reducido a un montón 
de escombros, y la torre del 
templo de Santiago, que se 
partió por la mitad y a punto 
estuvo de precipitarse al sue-
lo. También registraron dete-
rioros la Torre del Espolón del 
Castillo, una parte de la cual 
se vino abajo, el presbiterio de 
la Colegiata de San Patricio, el 
Palacio de Guevara y el Mu-
seo Arqueológico. La iglesia de 
Santiago perdió la techumbre, 
al igual que una parte de la del 
Carmen. Los males eran evi-
dentes en la capilla del Rosario, 
sede del Paso Blanco, la iglesia 
de San Mateo, la ermita de San 
Clemente, el convento de la 
Virgen de las Huertas… todas 
presentaban desperfectos. Tal 
fue el estropicio en los templos 
religiosos que el fin de semana 
siguiente se suspendieron to-
dos los cultos, bodas y bautizos 
que estaban previstos, y solo 
se celebraron algunas misas en 
carpas y altares improvisados 
en el exterior de las parroquias.

Un momento del desalojo del Hospital Rafael Méndez | J.C.
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Golpe económico

La economía local también en-
cajó un duro golpe. La mayoría 
de los 3.200 negocios radica-
dos en el casco urbano pade-
cieron importantes daños y 
se vieron obligados a cesar su 
actividad durante varios días. 
Según cálculos de la patronal 
lorquina Ceclor y la Cámara 
de Comercio de Lorca, 32 mi-
llones de euros se perdieron 
con la tragedia y otros 90 se-
rían necesarios para rehabilitar 
y devolver a la normalidad a 
todos los negocios.

Un tramo de la autovía A-7 se 
cortó al tráfico por el temor 
de que los seísmos hubieran 
afectado a uno de sus túneles 
y el servicio ferroviario entre 
Murcia y Lorca quedó suspen-
dido y tuvo que cubrirse me-
diante autobuses. Las líneas te-
lefónicas se colapsaron ante el 
aluvión de llamadas de auxilio 

y de afectados que buscaban 
información sobre el estado 
de sus familiares. Solo el telé-
fono de emergencias 112 reci-
bió 1.300 llamadas de socorro 
en los momentos posteriores 
al segundo seísmo, y casi 5.000 
entre el primer temblor y la 
medianoche de ese fatídico 
miércoles.

“A la luz del 
nuevo día Lorca 
mostraba con 

toda su crudeza 
la dimensión del 

desastre”

El presiente regional, Ramón 
Luis Valcárcel, que se encontra-
ba en Bruselas en el momen-
to de la tragedia, suspendía su 
agenda y emprendía el regreso 

a Murcia de inmediato.  El Go-
bierno autónomo y el Ayunta-
miento de Lorca decretaron tres 
días de luto oficial. Las reacciones 
de condolencia y solidaridad fue-
ron unánimes y multitudinarias. 
El Rey y el por entonces presi-
dente del Gobierno de España, 
José Luis Rodríguez Zapatero, 
llamaron al presidente regio-
nal para transmitirle su pesar. 
Desde todas las comunidades 
autónomas llegaron ofertas de 
ayuda e incluso en los partidos 
de fútbol de Primera División 
que ese día disputaba la ante-
penúltima jornada se guardó 
un minuto de silencio por las 
víctimas. 

Los partidos políticos, en plena 
carrera electoral de cara a los 
comicios autonómicos y locales 
que debían celebrarse el día 22 
de mayo, decidieron suspender 
todos los actos de campaña 
durante la jornada siguiente en 
señal de duelo.

La sacudida convirtió en escombros desde comercios hasta diversos centros educativos | R.C.
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Noche a la intemperie

El caos y el miedo hicieron que 
miles de personas pasaran a la 
intemperie la noche siguiente 
a los temblores. La zona del 

Huerto de la Rueda, los patios 
de varios institutos, el descam-
pado frente a la subestación 
eléctrica de La Viña se convir-
tieron en improvisados campos 
de afectados, donde se instala-

ron puestos sanitarios avanza-
dos con médicos y psicólogos. 
Aturdidos y consternados por 
la magnitud de la desgracia que 
acababan de vivir, muy pocos 
pasaron esa noche en sus ca-

El terremoto de Lorca no sólo 
puso a la ciudad en el dispara-
dero mediático de las catástro-
fes nacionales, sino que también 
fue el estreno con mayúsculas 
de un vehículo de vanguardia, 
el denominado Puesto de Man-
do y Control Avanzado: el “ca-
mión inteligente” más moderno 
del mundo para la gestión de 
emergencias.

Este vehículo, que formaba par-
te desde 2009 del patrimonio 
del Gobierno de la Región de 
Murcia, supuso una inversión 
de un millón de euros de la 
Obra Social “la Caixa”, dentro 
del convenio marco de colabo-
ración que la entidad suscribió 
con la Comunidad Autónoma.

Su concepto de uso se basa 
en prestar apoyo logístico en 

grandes emergencias, servir de 
Centro de Coordinación Ope-
rativa de las distintas unidades 
intervinientes en una emer-

gencia –Protección Civil, 061, 
Bomberos, Policía, Guardia Ci-
vil–, así como integrar los siste-
mas operativos de los distintos 
servicios. 

Su ubicación en el Huerto de 
La Rueda, en tiempo record 
tras el segundo terremoto, per-
mitió coordinar durante los pri-
meros días el dispositivo de los 
efectivos de emergencia, una la-
bor fundamental para priorizar 
la acción y dotarla de la mayor 
efectividad. En días posteriores 
se desplazó a La Torrecilla, don-
de se instaló el campamento 
para dar alojamiento a las vícti-
mas del seísmo.

EL “CAMIÓN INTELIGENTE” MÁS MODERNO DEL MUNDO 
PARA LA GESTIÓN DE EMERGENCIAS

Imagen del camión inteligente | Archivo “la Caixa”

Foto de la presentación del Puesto de Mando y Control Avanzado | Archivo “la Caixa”
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sas. Unos por temor a un nuevo 
seísmo y otros por haber que-
dado inhabitable su hogar, casi 
todos huyeron. Unos al des-
campado más cercano, otros a 
viviendas de la playa en Águilas, 
del campo o de otros munici-
pios, suyas o de sus familiares, 
emprendiendo un éxodo que 
para muchos de ellos duraría 
semanas e incluso meses. 

A la luz del nuevo día, Lorca 
mostraba con toda su crude-
za la dimensión del desastre. 
Ofrecía el aspecto tristemente 
familiar de una de tantas ciuda-
des asoladas por la guerra que 
suelen verse en los telediarios: 
las calles cortadas y tomadas 
por militares y policías, fachadas 
resquebrajadas, cascotes y es-
combros por doquier, todos los 
comercios y bancos cerrados y 
una muchedumbre deambulan-
do cargada con maletas, bolsas 
y cajas con sus pertenencias 
más queridas en busca de un 

lugar más seguro que habitar. 
Los semáforos no funcionaban 
y los pocos coches que circula-
ban solían ir cargados de ense-
res recuperados de las casas. La 
vida cotidiana de los lorquinos 
había quedado rota.

“Se prohibió 
el acceso a 
numerosas 
viviendas”

A la mañana siguiente comenza-
ron las primeras labores para la 
reconstrucción. El primer paso 
fue evaluar el estado de los 
edificios, y a ello se dedicaron 
unos 200 técnicos entre inge-
nieros, bomberos, arquitectos y 
aparejadores. Una marca verde 
en la fachada significaba que 
el inmueble era habitable; una 
marca amarilla, que presentaba 
graves desperfectos, por lo que 

sus inquilinos tienen un tiempo 
limitado para recoger sus cosas 
antes de abandonarlo; la marca 
roja representaba la condena a 
la demolición del edificio a causa 
de los daños registrados en su 
estructura.

Edificios marcados

Las primeras evaluaciones arro-
jaron un dato demoledor: el 
80% de las edificaciones de la 
ciudad sufrieron daños en dis-
tinto grado. Al 17% de las vi-
viendas examinadas se prohibió 
el acceso por el peligro de de-
rrumbe que presentaban y a 
otro 40%, identificado con la 
marca amarilla, sólo pudieron 
acceder sus propietarios para 
recoger las pertenencias más 
valiosas. El mayor número de 
viviendas marcadas en rojo se 
encontraban en los barrios de 
los Altos, la céntrica zona de la 
plaza del Óvalo, la diputación 
de Río, San Cristóbal, San Die-

Muchos lorquinos tuvieron que pasar la noche al raso por el estado de sus viviendas | R.C.
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go, La Viña, Santo Domingo y 
San Mateo.

Entre las construcciones objeto 
de inspección se encontraban 
todos los colegios e institutos 
de la ciudad, algunos de los 
cuales registraron importantes 
daños. Esta situación hizo que 
15.400 alumnos de Lorca, des-
de primaria a bachillerato, per-
dieran sus clases durante varios 
días, mientras se comprobaba 
el estado estructural de las ins-
talaciones educativas y se lim-
piaba de escombros todos los 
centros. Finalmente, los nueve 
centros educativos en peor es-
tado (seis colegios y tres insti-
tutos) se cerraron para lo que 
restaba de curso, lo que obligó 
a reubicar a 6.600 estudiantes.

El Ayuntamiento de Lorca ha-
bilitó diez campamentos por 
toda la ciudad para acoger a 
los más de 30.000 desplaza-
dos, y en ellos surgió de inme-
diato la necesidad perentoria 

de alimentos. Además de los 
recursos empleados para ello 
del Ayuntamiento y la Comu-
nidad Autónoma, este pro-
blema se resolvió gracias a la 
oleada de solidaridad que se 
extendió por toda España. Las 
cooperativas agrarias, Hero, El 
Pozo, Leche Pascual, Proexport, 
Eroski, El Corte Inglés y otras 
muchas empresas donaron to-
neladas de alimentos y zumos 
que fueron repartidos por los 
campamentos. Incluso el Arse-
nal Militar de Cartagena pre-
paró y envió 2.000 raciones de 
combate.

Zafarrancho de ayuda

Bancos y cajas se sumaron al 
espontáneo zafarrancho de 
ayuda puesto en marcha para 
reparar materialmente a las 
decenas de miles de damnifi-
cados. Las entidades no solo 
abrieron cuentas para ingresar 
donativos, sino que facilitaron 
los trámites para solicitar ayu-

das oficiales e incluso se ofre-
cieron a adelantar el dinero 
del seguro. La Seguridad Social 
concedió a empresarios y au-
tónomos un aplazamiento de 
hasta tres meses para el pago 
de las cuotas. Movistar decidió 
no cobrar las llamadas y men-
sajes sms generados desde te-
léfonos móviles en el término 
municipal de Lorca durante los 
días 11, 12 y 13 de mayo.

“La Unidad 
Militar de 

Emergencia 
desarrolló una 
labor crucial 
en las horas 

posteriores al 
siniestro”

La Fundación “la Caixa” cola-
boró activamente con Lorca 

Un mando de la UME informando al presidente de la Comunidad | M.J.F.



15

LORCA

con otras medidas de ayuda, 
como los 1.300 kilos de alimen-
tos que repartieron el equipo 
de Voluntarios Corporativos 
el primer domingo tras el te-
rremoto, o las cerca de 5.000 
mochilas “Equipo de Valientes” 
que se distribuyeron entre los 
escolares del municipio para fa-
cilitarles su recuperación tras el 
impacto emocional. 

La Unidad Militar de Emergen-
cia desarrolló una labor crucial 
en las horas posteriores al si-
niestro. Con más de 500 solda-
dos procedentes de Madrid, Va-
lencia y Sevilla, realizó en Lorca 
el mayor despliegue en sus 
cinco años de existencia. Lle-
gó con más de 150 vehículos, 
3.000 camas, 8.000 raciones de 
comida, 15.000 litros de agua 
embotellada y 1.200 mantas. 
A ellos se unieron un destaca-
mento de la Legión, formado 
por 75 soldados, procedente 
de la localidad almeriense de 
Viator, que instalaron 50  tien-

das con 382 literas para acoger 
a una parte de los que se ha-
bían quedado sin techo. 

Más de un centenar de psicólo-
gos, tanto de Murcia como de 
provincias limítrofes, se encar-
garon de atender los ataques 
de ansiedad sufridos por los 
afectados y ayudaron a   la po-

blación a asimilar la tragedia y 
a fortalecerla para iniciar la re-
construcción.

En el operativo montado para 
paliar los efectos de la catás-
trofe intervinieron, además de 
los equipos de emergencia de 
la Comunidad, los servicios 
sanitarios del 061, Protección 

Foto del material de la mochila Escuela de Valientes. Archivo “la Caixa”

Cruz Roja montó una gran dispositivo dada la magnitud de la catástrofe | M.J.F.



16

Anuario Región de Murcia 2011

Civil y ONG como Cruz Roja 
y Cáritas, unos 740 bomberos 
procedentes de veinte parques, 
445 policías nacionales y 506 
agentes de la Guardia Civil.

Funeral multitudinario

Dos días después de los terre-
motos tuvo lugar el funeral por 
las víctimas con la asistencia de 
los Príncipes de Asturias. La ce-
remonia la ofició el obispo de 
la Diócesis de Cartagena, José 
Manuel Lorca Planes, que leyó 
un telegrama de pésame envia-
do por el Papa Benedicto XVI. 
Más de 3.000 personas asistie-
ron al sepelio, celebrado en el 
recinto ferial de Santa Quiteria, 
a escasos metros del principal 
campo de afectados, situado 
en el Huerto de la Rueda. Por 
entonces, 10.000 familias lor-
quinas aún seguían sin poder 
dormir en sus casas.

Sólo hubo cuatro féretros du-
rante el funeral, los familiares 

de las otras cinco víctimas pre-
firieron despedirse de ellas en 
actos más íntimos.

Don Felipe y Doña Letizia con-
solaron personalmente y uno 
por uno a todos los familiares 
presentes en la misa y tras ella vi-
sitaron las zonas de la ciudad más 
castigadas por los terremotos.

“El Papa 
Benedicto XVI 
envió desde 
Roma sus 

condolencias”

Lorca despidió con dolor a las víctimas del terremoto | M.J.F.

Los Principes de Asturias quisieron expresar todo su afecto a los lorquinos | M.J.F.
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Medidas de urgencia

Ese mismo viernes, el Conse-
jo de Ministros aprobó por el 
trámite de urgencia la primera 
batería de medidas para com-
pensar las pérdidas e iniciar la 
reconstrucción de la ciudad. El 
Gobierno central se compro-
metía a hacerse cargo del 50% 
del gasto en la reconstrucción 
de infraestructuras y servicios 
esenciales, así como de la res-
tauración de las viviendas des-
truidas y dañadas. Los familiares 
de las víctimas, así como los he-
ridos con incapacidad absoluta 
o permanente, recibirían una 
indemnización de 18.000 euros, 
mientras que a los propietarios 
de viviendas desahuciadas se 
les concedió una ayuda para 
el pago de un alquiler de hasta 
6.671 euros. El Ayuntamiento 
de Lorca sería compensado por 
todos los gastos de emergen-
cia asumidos tras la tragedia y 
el Instituto de Crédito Oficial 
abrió una línea de crédito de 

25 millones de euros para la 
reparación de instalaciones y 
equipos industriales, agrícolas y 
comerciales. También se aproba-
ron exenciones en el pago del 
impuesto de bienes inmuebles 
y reducciones en el de activida-
des económicas. Los gobiernos 
central y regional acordaron 
la firma de un convenio para 
complementar las acciones y 

asegurar que las ayudas llega-
ban a todos los sectores per-
judicados.

Sin embargo, pronto surgieron 
las disensiones y los reproches 
entre los políticos de las admi-
nistraciones públicas, las cuales 
prácticamente han durado hasta 
nuestros días, por la escasez de 
las subvenciones y la tardanza 

Valcárcel informa al presidente Zapatero de los numerosos daños a pie de calle | M.J.F.

Mariano Rajoy recibe información de primera mano a su llegada a Lorca | M.J.F.
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en su concesión. La descomu-
nal dimensión del drama vivido 
por Lorca no pareció suficiente 
para que unos y otros aparca-
ran sus intereses partidistas.

El diario “La Verdad” publicó la 
primera cuantificación de las 
pérdidas, concluida cuatro días 
después de la catástrofe por 
técnicos de la Comunidad Au-
tónoma: 650 millones de euros, 
de los que 500 millones corres-
ponderían a los daños en vi-
viendas particulares, 100 millo-
nes a los destrozos registrados 
en el patrimonio arquitectónico 
y cultural, y los 50 restantes a 
los desperfectos sufridos por 
centros educativos y sanitarios.

Con el paso de los días, y tras 
muchos esfuerzos, la ciudad tra-
tó de retomar el pulso diario, 
aunque fuera a cámara lenta. 
Los campos de desplazados 
se unificaron en uno solo en 
el complejo deportivo de To-
rrecilla, en el que aún perma-
necían un millar de personas 
una semana después de los te-
rremotos. El lunes 16 de mayo 
comenzaron a abrir los comer-

cios, muchos de ellos aún en 
obras o apuntalados, y también 
los bares y restaurantes. Asi-
mismo se reanudaron las cla-
ses en veintitrés de los treinta 
y dos colegios e institutos exis-
tentes en el municipio, aunque 
sólo un 20% de los alumnos 
del casco urbano asistió a clase 
ese día. 

“El Gobierno 
central se 

comprometió 
a hacerse 

cargo del 50% 
del gasto en la 

reconstrucción”

El día siguiente se firmó el con-
venio entre el Gobierno central 
y el Ejecutivo de la Comunidad 
Autónoma para la reparación 
de los daños causados por los 
terremotos, que establecía la fi-
nanciación del cien por cien de 
la reconstrucción de las edifica-
ciones afectadas y la concesión 

de ayudas de hasta 106.000 eu-
ros a las familias cuya vivienda 
hubiera quedado destruida, así 
como una subvención de 24.000 
euros a los que registraran da-
ños en sus hogares pero seguían 
en pie. Las administraciones re-
gional, local y estatal se hicieron 
cargo de la coordinación de las 
actuaciones y el Ministerio de 
Fomento y el Gobierno regional 
se repartieron al 50% los gas-
tos derivados de la reparación, 
rehabilitación y reconstrucción 
de viviendas dañadas. La Co-
munidad Autónoma y el Ayun-
tamiento aprobaron además 
diversas bonificaciones fiscales 
para los damnificados.

Una semana después, la ciudad 
ofrecía una actividad frenética, 
con decenas de edificios cu-
biertos por andamios y cientos 
de contenedores en las calles 
dispuestos para recibir los des-
hechos de las obras. Las entida-
des financieras y las oficinas de 
atención a los afectados habili-
tadas por las administraciones 
soportaban a sus puertas colas 
de vecinos deseosos de gestio-
nar el cobro de ayudas. 
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En la ciudad de Lorca recor-
daremos siempre este 2011 
como el año más difícil al que 
jamás tuvimos que enfrentar-
nos. Lo sucedido durante estos 
12 meses, las noticias buenas y 
malas que se produjeron, todo, 
absolutamente todo quedó re-
legado por 4 segundos de una 
tarde de mayo; 4 segundos de 
un día 11 en los que las calles 
de Lorca se vistieron de trage-
dia. Porque dos terremotos sa-
cudieron los cimientos de nues-
tra milenaria ciudad. Y entonces 
todo cambió. Para siempre.

Es imposible describir a través 
de las palabras lo sucedido en 
nuestra ciudad durante aquellas 
amargas horas. Las imágenes 
de televisión tampoco pueden 
narrar la realidad de un desas-
tre sin comparación alguna en 
nuestro país durante las últimas 
décadas. El miedo y el horror 
poblaron las calles de Lorca 
aquella tarde cuando la natura-
leza nos envío dos terremotos 
de 4´5 y 5´1 grados en la es-
cala Richter que sembraron el 
pánico y el miedo. Toda Lorca 
vibró, los edificios se tambalea-
ron, el ruido taladró los tímpa-
nos, y una niebla gris de yeso y 
cemento derruido cubrió Lor-
ca. Los escombros cayeron en 
todas las calles del casco urba-
no. Las primeras noticias reco-
rrieron las calles de la ciudad y 
fueron más que terribles. Por-
que no reflejaban sólo daños 
en edificios o patrimonio. Ha-
blaban de heridos y de pérdidas 
humanas.

Los lorquinos, aterrados, se 
echaron a las calles, porque no 
estaban seguros en sus hoga-
res. Los cuerpos de seguridad 

y emergencias se lanzaron a las 
zonas más dañadas a jugarse 
la vida para rescatar a las per-
sonas que se habían quedado 
encerradas. Poco a poco caía 
la noche y los vecinos la recibi-
mos desde la calle, en espacios 
abiertos, con el miedo en los 
huesos y sin saber qué pasaría 
con esta ciudad herida. Porque 
Lorca había cambiado para 
siempre.

“Desde entonces 
la de Lorca ha 
sido una lucha 

por recuperar la 
esperanza”

Los datos hablan por sí solos: 
daños en casi 24.000 viviendas 
del casco urbano de Lorca: más 
de un 72% del total; 1.164 vi-
viendas en las que vivían más 
de 3.000 personas tuvieron 
que ser demolidas por sus irre-
parables pérdidas estructurales; 
miles de vecinos sin un hogar 
sobre sus cabezas; más de 300 
heridos; y sobre todo, 9 vecinos 
que se fueron y que ya nunca 
volverán.

Desde entonces y hasta ahora, 
la de Lorca ha sido una lucha 
por recuperar la esperanza, 
esperanza que debe hacerse 
realidad a través de la recons-
trucción de todo lo perdido 
durante aquellos trágicos se-
gundos que definieron el peor 
desastre urbano en España 
desde la Guerra Civil. Lorca 
vive sus momentos más difíci-
les. Pero ante la tragedia, hemos 
encontrado un apoyo loable en 

personas, administraciones y 
colectivos que han demostrado 
con su compromiso que no nos 
van a dejar solos, que están con 
nosotros y que creen en la re-
cuperación de Lorca.

Porque Lorca se volverá a le-
vantar. No será fácil, pero esta 
ciudad recuperará lo perdido y 
volverá a ser la hermosa urbe 
que un día fue, aunque jamás 
olvidaremos lo sufrido durante 
aquellos días malditos. Seguire-
mos necesitando ayuda y segui-
remos necesitando que quienes 
creen en Lorca nos apoyen más 
que nunca. Porque la recupera-
ción de Lorca es algo que me-
rece la pena. Y Lorca, hoy más 
que nunca, somos todos.

EL AÑO MÁS DIFÍCIL

Francisco Jódar Alonso
Alcalde de Lorca



Foto: María José Fotógrafo
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El 2011 es el año en el que la tierra sacudió cruelmente Lorca. 
Las primeras cifras de muertos y heridos alarmaron a un país 
que se volcó en el envío de ayuda de todos los modos posibles 
mostrando una gran solidaridad. Una vez disipado el polvo, a 
la vista quedó una ciudad que era una sombra de lo que había 
sido minutos antes. El 80% de los edificios de Lorca quedaron 
dañados, y muchos de los servicios básicos quedaron inte-
rrumpidos. Los daños, valorados en más de 1.000 millones de 
euros, afectaban a todas las iglesias, el museo arqueológico, el 
castillo, el cuartel de la Guardia Civil, los centros de salud, 
el Hospital Rafael Méndez y un largo etcétera de inmuebles, 
entre ellos buena parte de los comercios de la ciudad. 

Lo que la fatalidad
destruyó en unos

segundos
Fernando Castillo

“Cómo durante meses Lorca tuvo que 
iniciar una recuperación que tardará 

años en culminarse”
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Esta crónica comienza el 11 de 
mayo de 2011 a las 18:47, mo-
mento en el cual la tierra tem-
bló en Lorca por un seísmo de 
5,1 grados en la escala Richter. 
El terremoto no era sino una 
réplica de uno anterior de 4,4 
grados que había tenido lugar 
a las 17 horas, pero en este 
caso superó con mucho la ca-
pacidad destructiva de su pre-
decesor. Sin embargo, aunque 
sin duda el principal dato que 
nos dejó, el más temprano y el 
más triste, fueron los 9 falleci-
dos y 300 heridos, en lo que 
respecta a su impacto en las 
infraestructuras, la crónica del 
terremoto se extiende durante 
todo el 2011 y se prolongará, 
lamentablemente, durante un 
periodo aún indeterminado de 
tiempo. Se trata de una historia 
de reconstrucción de lo que la 
fatalidad destruyó en unos se-
gundos, de cómo durante me-
ses Lorca tuvo que iniciar una 
recuperación que tardará años 
en culminarse. 

Los daños en la ciudad fueron 
espectaculares. En torno a un 
80% de los edificios de Lorca 
estaban dañados en mayor o 
menor proporción. Durante 
meses, se hizo difícil comprar 
leche o pan, ya que la inmensa 
mayoría de comercios tuvieron 
que cerrar por los desperfectos 
ocasionados por los seísmos. 
Las iglesias tuvieron que cerrar 
sus puertas para la seguridad 
de los feligreses. El hospital Ra-
fael Méndez tuvo que ser desa
lojado en un primer momento, 
y fue recuperando sus servicios 
paulatinamente a lo largo del 
año, y dos de los tres centros 
de salud de la ciudad quedaron 
inservibles.

El cuartel de la Guardia Civil 
sufrió serios daños que obliga-

ron a su demolición, mientras 
que las dependencias de la 
comisaría de la Policía Nacio-
nal o los Bomberos también 
resultaron dañadas. Varios co-
legios e institutos tuvieron que 
ser apuntalados y los alumnos 
fueron redistribuidos en otros 
centros. Muchas infraestructu-
ras deportivas, como las insta-
laciones del Complejo Europa 
y del pabellón de San Antonio 
tuvieron que cerrar indefinida-
mente mientras se evaluaba el 
alcance de los daños. 

Monumentos históricos de la ciu-
dad como el museo arqueológi-

co, el propio castillo y numerosos 
templos resultaron seriamente 
dañados. En un primer momen-
to, el tráfico de la autovía A-7 
se interrumpió por las grietas 
observadas en uno de los tú-
neles, aunque pudo reabrirse a 
los pocos días al resultar ser da-
ños de poca consideración que 
pudieron ser reparados. La co-
nexión ferroviaria entre Lorca y 
Águilas tuvo que ser paralizada 
por la presencia del residencial 
Nuevo Mundo en las proximi-
dades de la vía. El edificio que-
dó en muy malas condiciones y 
con peligro de derrumbe, por 
lo que se decidió evitar el ries-

La iglesia de San Francisco, apuntalada para evitar el derrumbe | F.G.
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go que entrañaban las vibracio-
nes que provocarían los trenes 
al pasar por allí. No se reabrió 
hasta la demolición del inmue-
ble a mitad de junio. 

“Un 80% de 
los edificios de 
Lorca estaban 

dañados en 
mayor o menor 

proporción”

El asilo de San Diego era uno 
de los inmuebles más castiga-
dos por el seísmo, y los 72 an-
cianos internos tuvieron que 
ser trasladados a otras residen-
cias de la Región. Otras instala-
ciones públicas como la Biblio-
teca Pilar Barnés o la Plaza de 
Abastos también habían sufrido 
daños. En definitiva, Lorca ha-
bía quedado convertida en una 
sombra de lo que fue, y habría 
quedado paralizada de no ser 
por la fuerza de voluntad de los 
lorquinos y las ayudas y solida-
ridad que vinieron del resto de 
la Región de Murcia, de España 
y de Europa.

En busca de explica-
ciones

Los tremendos daños humanos 
y materiales causados levanta-
ron las dudas de muchas de las 
víctimas, políticos y geólogos, 
sobre si se habían tenido en 
cuenta las precauciones sísmi-
cas básicas a la hora de cons-
truir los edificios o Lorca, senci-
llamente, no estaba diseñada ni 
preparada para afrontar un mo-
vimiento de placas tectónicas 
como el que le había tocado 
vivir. El debate estaba presente 
en la calle. Los que buscaban 

culpables alegaban que las ci-
fras, de 9 fallecidos, 300 heri-
dos y más de 1.000 millones de 
euros en pérdidas materiales, 
demostraban que algo se ha-
bía hecho mal. Varios expertos 
llegaron a la conclusión de que 
los daños se habían producido 
debido a deficiencias previas de 
los edificios, con pilares cortos 
y muchos desgastados por el 
tiempo, además de con nume-
rosas cornisas y salientes pe-
ligrosos y susceptibles de caer 
en el peor momento. 

Entre otras críticas, algunos se 
preguntaban cómo era posible 
que el Rafael Méndez estuviese 
construido sobre la misma zona 
por la que pasa la falla de Alha-
ma. Por otra parte, los había que 
rompían una lanza a favor de las 
construcciones de la ciudad. Aun-
que finalmente tendrían que ser 
demolidas casi 1.200 viviendas 
repartidas entre cientos de edi-
ficios, se defiende que la ley está 

pensada para que los edificios 
resistan un terremoto sin de-
rrumbarse, y así había ocurrido. 
Lo cierto es que durante el seís-
mo sólo se derrumbó un edificio 
de tres plantas del barrio de La 
Viña. Todos los demás inmuebles 
habían resistido esa embestida 
inicial y todos los fallecidos se ha-
bían producido en las calles, no 
en el interior de las viviendas. Ha-
bían sido los desprendimientos 
de cornisas, balcones y salientes 
diversos los que habían matado 
a 9 personas. A raíz de esta si-
tuación, durante todo el 2011 se 
debatió sobre la modificación de 
las leyes de cara a la construcción 
y colocación de estos elementos 
no estructurales pero potencial-
mente peligrosos de las cons-
trucciones. Todos coincidían, eso 
sí, en que la escasa profundidad 
a la que se había situado el epi-
centro del terremoto, tan solo 
10 kilómetros, había aumentado 
mucho la capacidad destructiva 
del mismo.

Un técnico marca en rojo uno de los edificios más afectados | R.C.
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Desalojos preventivos

Como ya se ha expuesto, los 
daños en toda la ciudad fueron 
cuantiosos y afectaron a la ma-
yor parte de infraestructuras 
básicas para la ciudad. El sector 
de la sanidad tuvo que vérselas 
y deseárselas desde el primer 
momento. Los 270 enfermos 
del hospital Rafael Méndez tu-
vieron que ser desalojados por 
precaución al sufrir el edificio 
gran cantidad de daños en te-
chos y paredes, que aunque no 
eran de carácter estructural, si 
hacían muy peligrosa la estan-
cia. Los enfermos fueron repar-
tidos en diferentes hospitales 
de Cieza, Murcia, Cartagena y 
Caravaca hasta que pudieron 
volver poco a poco a medida 
que se reabrían servicios. Ade-
más, dos de los tres centros de 
salud de Lorca tuvieron que 
cerrar sus puertas por tiempo 
indefinido. Aunque el centro de 
salud de San Diego reabrió a los 
pocos días de la catástrofe, los de 
La Viña y Lorca Centro tuvie-
ron que desviar sus consultas al 
centro de salud mental de Lor-
ca y al centro de especialidades 
de Santa Rosa de Lima respec-
tivamente.

“El centro 
Ramón Arcas 
no pudo ser 

salvado”

Las infraestructuras educativas 
lorquinas no se salvaron de la 
quema. En un primer momen-
to, todos los colegios e insti-
tutos suspendieron las clases 
hasta que se evaluaran los da-
ños. También lo hizo el Campus 
de Lorca, que aunque no sufrió 
daños estructurales no se libró 

de los desperfectos. Una vez 
comprobado el estado de los 
edificios, se decidió no reabrir 
nueve centros educativos al 
menos hasta el próximo curso. 
Se trata de los colegios Virgen 
de las Huertas, José Robles, San 
Fernando, Alfonso X el Sabio, 
Sagrado Corazón y San José 
y los institutos Ibáñez Martín, 
Ramón Arcas y Ros Giner. A 
finales de año, el Ramón Arcas 
fue demolido tras hacerse evi-

dente que su recuperación se-
ría imposible. Los estudiantes 
fueron redistribuidos en otros 
centros lorquinos o de muni-
cipios vecinos. Todo esto afec-
tó al normal desarrollo de las 
elecciones autonómicas y mu-
nicipales, ya que tuvieron que 
instalarse junto a muchos cole-
gios electorales dañados unas 
carpas para que los ciudada-
nos pudieran acudir a ejercer 
su derecho al voto. 

Institutos como el Ibánez Martín no puedieron reabrir por la gravedad de los desperfectos | M.J.F.
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Catástrofe patrimonial

El patrimonio histórico y cultu-
ral de Lorca también recibió un 
duro mazazo. La torre del Espo-
lón del castillo se partió en dos, 
desplazándose ligeramente de 
su posición original, y diversos 
puntos de la muralla de la ciudad 
también sufrieron desperfectos. 
El Monasterio de Santa Ana y la 
Magdalena de Clarisas resultó 
seriamente dañado, al igual que 
todas las iglesias de la ciudad.

En San Francisco, la torre que-
dó resquebrajada y los reta-
blos barrocos resultaron des-
plazados. El techo de la iglesia 
de Santiago se desplomó por 
completo, dejando el interior al 
descubierto bajo el cielo. Tam-
poco se libró la capilla del Ro-

sario, sede del Paso Blanco, con 
la torre también dañada. 

En la iglesia de San Mateo hubo 
que acordonar la portada prin-

cipal y la lateral. Por su parte, 
en la iglesia del Carmen, se de-
rrumbó el techo de la puerta 
principal y del coro, así como 
de parte de la nave central y 

Buena parte del convento de Las Clarisas se vino abajo | M.J.F.

Autoridades eclesiásticas examinaron sobre el terreno el estado de los templos | M.J.F.
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los laterales. La ermita de San 
Clemente debía lamentar grie-
tas en sus muros, grietas que 
aparecían también en la torre 
del convento de la Virgen de las 
Huertas. Tampoco abrieron sus 
puertas los siguientes domin-
gos para misas, bautizos, bodas 
o comuniones los templos de 
San Cristóbal, San Diego, San 
Patricio, San José, San Pedro y 
Cristo Rey.

“La mayor 
catástrofe 

patrimonial de 
Europa en la 

historia reciente”

Este último templo fue el único 
que tuvo que ser demolido por 
completo, porque aunque los 
daños en las primeras estima-
ciones parecían reparables, el 
derrumbe sobre él de un edifi-
cio colindante justo cuando iba 
a ser demolido agravó los da-

ños hasta límites insostenibles. 
El Palacio de Guevara cerró al 
público, teniendo que ser apun-
talado en la planta superior y la 
escalera.

Pedro Alberto Cruz, conseje-
ro de Cultura de la Región de 
Murcia,, definió el terremoto 
como “la mayor catástrofe pa-
trimonial de Europa en los últi-
mos años”. 

Muchas parroquias se vieron 
obligadas a reanudar sus cele-
braciones al aire libre en plazas 
y parques. La reconstrucción era 
difícil de sufragar, pero poco a 
poco fueron apareciendo ini-
ciativas de cajas de ahorros, co-
munidades autónomas vecinas, y 
ayudas de diferentes ministerios, 
Diócesis de Cartagena, Confe-
rencia Episcopal o de la Unión 
Europea para tapar huecos.

Ni siquiera los campanarios se mantuvieron en pie | R.C.

La ministra de Cultura, Ángeles González-Sinde, junto al alcalde de Lorca evaluando las grandes pérdidas patrimoniales | M.J.F.





29

LORCA

El comercio muy 
afectado

Gran parte del sufrimiento de 
Lorca fue para los propietarios 
de pequeños comercios. Casi la 
totalidad de los establecimien-
tos comerciales cerraron tras el 
terremoto, y su reapertura fue 
muy lenta. 3.200 negocios del 
casco urbano de Lorca habían 
resultado dañados. Gran parte 
del problema fue que las ayudas 
planteadas inicialmente no pre-
veían nada para los comercian-
tes, muchos de los cuales, sin un 
seguro contratado, se vieron en 
la ruina. Aunque durante todo 
el año se habló de incluir estas 
ayudas a los comercios median-
te enmiendas al decreto inicial, 
lo cierto es que en 2011 estas 
medidas no vieron la luz. Los 

comerciantes que consiguieron 
reconstruir y reabrir sus nego-
cios se encontraron en la ma-
yoría de los casos con que la 
clientela había bajado muy con-
siderablemente, por lo que las 
pérdidas se multiplicaban mes 
tras mes.

“Quien pudo, 
buscó alojamiento 

en segundas 
residencias”

La destrucción de viviendas y de 
comercios como los supermer-
cados obligó a la gente a emigrar 
a casas de familiares y amigos. 
Las residencias de verano fueron 

muy socorridas, y la población de 
localidades costeras como Águi-
las creció considerablemente du-
rante meses. Los que no pudier-
on huir fueron alojados en varios 
campamentos, donde se les pro-
porcionó alimentación, duchas y 
mantas. Finalmente, el Ayunta-
miento aceptó un ofrecimiento 
de Cruz Roja y se comenzaron a 
buscar terrenos para edificar vivi-
endas provisionales modulares 
para todas aquellas familias que 
se habían quedado sin hogar.

Desde el mismo día del terre-
moto, equipos de arquitectos, 
ingenieros y aparejadores vol-
untarios venidos de todos los 
puntos cardinales de la Región 
de Murcia y España fueron re-
visando edificio a edificio cada 
vivienda de la ciudad lorquina, 

Muchos ciudadanos lo perdieron todo en el terremoto | M.J.F.
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clasificando cada inmueble con 
los colores verde (habitable), 
amarillo (permitida la entrada 
para recoger enseres) y rojo 
(prohibido el acceso). Las suce-
sivas revisiones y apuntalamien-
tos iban cambiando colores. 
En ocasiones, un buen trabajo 
de rehabilitación convertía in-
muebles en amarillo, o incluso 
en rojo, al verde. En otras oca-
siones, una inspección rigurosa 
revelaba daños severos que 
habían pasado inadvertidos las 
primeras veces, por lo que vivi-

endas amarillas o verdes pasa-
ban al rojo. 

Ayudas comprometidas

Conforme se evaluaban los da-
ños materiales, se hacía eviden-
te que el Ayuntamiento de Lor-
ca y la Comunidad Autónoma 
de Murcia no podrían afrontar 
por sí solos todos los costes de 
la reconstrucción. Los primeros 
días tras el terremoto están 
llenos de promesas. Por Lorca 
pasan el presidente del Gobi-

erno, José Luis Rodríguez Za-
patero, ministros como Alfre-
do Pérez Rubalcaba o Carme 
Chacón, políticos como Maria-
no Rajoy, los Príncipes de Astur-
ias… Todos traen promesas de 
solidaridad con Lorca y Rubal-
caba anuncia ayudas en forma 
de desgravaciones fiscales (por 
ejemplo, para incentivar la repa-
ración de las viviendas dañadas, 
se exonera del pago de la licen-
cia de obra nueva), una línea 
ICO de 25 millones, ayudas al 
alquiler, etc. 

Rubalcaba charla con el consejero Campos y el delegado del Gobierno González Tovar | M.J.F.
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Todas estas ayudas son su-
fragadas al 50% por Gobierno 
y Comunidad Autónoma, y se 
establece una comisión mixta 
con representación de Gobi-
erno, Comunidad y Ayunta-
miento de Lorca para gestionar 
estas ayudas. Sin embargo, los 
afectados comienzan a llenarse 
de dudas conforme pasan los 
días y la burocracia se eterniza. 
Este primer paquete de ayudas 
que se realiza en forma de de-
creto debe completarse con 
unas enmiendas que los parti-
dos políticos no acaban de pre-
sentar en el Congreso de los 
Diputados. 

El Plan Lorca al
Congreso

Preocupados por un posible 
olvido de Lorca por parte del 
Gobierno, Valcárcel y el alcalde 
de Lorca, Francisco Jódar, se 
reúnen y redactan lo que lla-
man el “Plan Lorca”, un pa-
quete de ayudas parecido al 
que se aprobó con el desastre 
del “Prestige” para Galicia y 
que cifra en 1.600 millones de 
euros el gasto necesario para 
la reconstrucción lorquina, la 
compensación de las pérdidas 
para los negocios y el relan-
zamiento turístico de la zona. 
Valcárcel y Jódar se reúnen 
con Rajoy en Madrid y de esa 
reunión obtienen el compro-
miso del futuro presidente del 
Gobierno con la idea.

“Gobierno y 
Ayuntamiento 
solicitaron un 

plan de ayudas de 
1.600 millones de 

euros ”

Finalmente, el Plan Lorca no 
se aprueba en el Congreso en 
2011, aunque sí se aprueba por 
unanimidad una proposición no 
de ley que insta al Gobierno a 
elaborar un paquete de medi-
das para paliar los efectos del 
terremoto. Por otro lado, la 
Unión Europea concede 21 
millones de euros en ayudas del 
fondo para catástrofes. A todo 
ello, hay que sumar la aport-
ación solidaria que llega desde 
todos los rincones de España, 

donde se suceden conciertos, 
corridas de toros, encuentros 
deportivos o cenas benéficas 
que van engordando las cifras 
de las ayudas.

La legislatura acabaría, no obs
tante, con muchas dudas en 
el aire y una tarea pendiente 
para el nuevo Gobierno de Es-
paña, resultante de las elecciones 
generales celebradas el 20 de 
noviembre, que dieron la mayo
ría absoluta al Partido Popular.

El ministro MIguel Sebastián junto a Francisco Jódar a la salida del Parador de Turismo de 
Lorca | M.J.F.
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El terremoto de Lorca ha sido abordado desde diversos pun-
tos de vista, siendo la vertiente científica la que, quizás, ha 
contado con menor difusión debido a lo especializado del 
tema. Este artículo pretende, precisamente, una aproximación 
desde esta vertiente, para lo que se han extractado datos del 
Informe del Sismo de Lorca de 11 de mayo de 2011 (Revisa-
do), elaborado por el Instituto Geográfico Nacional (IGN).
Precisamente, este informe apunta a la “interacción dinámica 
entre segmentos tectónicos de una misma falla” como una 
de las peculiaridades del sismo lorquino. Además, un posible 
“mecanismo de disparo” puede ser la explicación de que en la 
zona se hayan registrado sismos con tanta frecuencia y en tan 
corto intervalo de tiempo.
Así, el informe trata de reflejar las características del terre-
moto y de su serie de réplicas, recogiendo los trabajos que 
han desarrollado diferentes equipos de investigación, tanto 
previos al terremoto como posteriores. El estudio describe 
los aspectos científicos y técnicos de mayor interés, desde la 
historia sísmica de la zona hasta el comportamiento de las 
edificaciones de la ciudad de Lorca.

La interacción dinámica 
y el mecanismo de

disparo
Carmen Guardia

Fuente: Informe del Instituto Geográfico Nacional
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Información macro-
sísmica

El terremoto principal del día 
11 de mayo de 2011 se locali-
zó a unos tres kilómetros de la 
ciudad de Lorca -donde prácti-
camente todos los edificios han 
quedado marcados por la sacu-
dida- y se sintió incluso en Ma-
drid, a más de 400 kilómetros. 
Fue precedido por un terremo-
to de Mw 4.5 también dañino, 
que debilitó y aumentó la vul-
nerabilidad de algunos edificios. 
Nueve personas murieron, la 
mayoría bajo parapetos y corni-
sas caídos desde las partes altas 
de los edificios. 

El último terremoto con una 
Intensidad similar en España 
se produjo también en Murcia, 
el 29 de enero de 2005 al no-
roeste de Aledo, pero por ha-
berse producido en una zona 
mucho menos poblada, no tuvo 
las consecuencias sociales ni 
económicas que el de Lorca.

Las personas que lo vivieron lo 
describen como muy fuerte y 
corto, comparándolo con una 
explosión. Para muchos fue di-
fícil estar de pie, especialmente 
dentro de los edificios, e incluso 
una persona en una 7ª planta 
cayó al suelo. Algunas personas 
refieren haber visto ondular el 

suelo. Los objetos cayeron en 
gran número en algunas tiendas 
y muchas personas indican que 
cayeron muchos objetos en sus 
viviendas.

Mientras que la mayoría de los 
edificios de la ciudad presentan 
daños ligeros o moderados, tan 

Daños a productos en supermercados y tiendas de Lorca | I.G.N.

Vuelco de estructura muraria de fábrica de ladrillo en la estación de Lorca | I.G.N.
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sólo un edificio de viviendas 
colapsó completamente. Era 
un edificio construido reciente-
mente, aparentemente some-
tido a los efectos producidos 
por pilares cortos, planta baja 
diáfana, choque con edificios 
colindantes con forjados a dis-
tintas alturas y emplazamiento 
en pendiente y en esquina.

Peligrosidad sísmica

La peligrosidad sísmica en Lor-
ca se puede calificar de alta, 
en el contexto de la Penínsu-
la Ibérica, si bien es moderada 
en un contexto mundial. Dicha 
peligrosidad se explica por la 
localización de la población en 
la traza del sistema de fallas ac-
tivas de Alhama de Murcia, con 
ocurrencia de terremotos signi-
ficativos en el pasado. 

Además, se han propuesto pro-
cesos de disparo entre series 
sísmicas relativamente cerca-
nas en el espacio (Benito et 

al. 2007) que parecen confir-
marse también por la proximi-
dad temporal de dichas series 
(Mula, 1999; Bullas, 2002, La 
Paca, 2005 y Lorca, 2011). Este 
hecho, unido al daño obser-
vado por terremotos de baja-
moderada magnitud, confiere 
un riesgo sísmico relevante a la 
población. 

“La peligrosidad 
sísmica en Lorca 
se puede calificar 

de alta”

Mecanismos de disparo

El terremoto de Lorca tuvo lu-
gar en una zona donde sismos 
relativamente frecuentes, con 
baja y moderada magnitud, cau-
san un daño significativo. Oca-
sionalmente, estos terremotos 
están agrupados en cortos in-

tervalos de tiempo. Es el caso 
de los cuatro sismos ocurridos 
en la Región de Murcia con 
importantes efectos en Mula 
(1999), Bullas (2002), La Paca 
(2005) y Lorca (2011). En un 
plazo de cuatro años han te-
nido lugar cuatro eventos que, 
conjuntamente, han causado 
los mayores daños reportados 
por terremotos en España en 
las últimas décadas.

Un posible mecanismo de dis-
paro puede ser la explicación 
de estos sismos con tanta fre-
cuencia y en tan corto inter-
valo de tiempo, y así parece 
confirmarse en el caso de los 
sismos de Bullas y La Paca. Este 
mecanismo, promovido por la 
existencia de alta densidad de 
fallas con actividad geotectóni-
ca, parece ser común en la zona 
(Benito et al 2007; Santoyo y 
Luzón, 2008). 

Los mecanismos de disparo 
tienen importantes implicacio-

Daños por cortante en el cerramiento no estructural de planta baja de un edificio de viviendas. El cerramiento ha entrado en carga 
resistiendo los esfuerzos horizontales de la estructura, por lo que muestra los mismos mecanismos de daño que las estructuras murarias, 
fallando por cortante con grietas en forma de aspa | I.G.N.
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nes en el establecimiento de la 
peligrosidad símica de una re-
gión. Las relaciones causa-efec-
to observadas hacen crecer la 
probabilidad de ocurrencia de 
futuros terremotos en aquellas 
zonas donde los esfuerzos es-
táticos han crecido tras los sis-
mos previos. 

Este hecho, unido al daño evi-
denciado por terremotos de 
baja magnitud en la región, con-
fiere un importante riesgo sís-
mico a la región, entendiendo el 
riesgo (de forma simplificada) 
como la probabilidad de daño 
en estructuras y personas con-
dicionada a la probabilidad de 
ocurrencia de movimientos en 
el área circundante.

Algunos edificios recientes, 
construidos al amparo de las 
últimas normativas han sufrido 
daños significativos, lo que lle-
va a cuestionar los niveles de 
movimiento previstos en dichas 
normativas, preguntándonos si 
éstos resultan o no conserva-
dores, y qué lecciones debe-
mos extraer hacia la edición de 
una nueva normativa.

“Las nuevas 
construcciones 

han sufridos daños 
significativos pese 

a la reciente 
normativa de 

edificación contra 
seísmos”

Antecedentes

En la reciente historia sísmica de 
España, desde el terremoto de 
1956 en Albolote (Granada) con 
once muertos y el de 1969 al Su-
roeste del Cabo San Vicente con 
cuatro, el terremoto de Lorca de 
11 de mayo de 2011 (magnitud 
5.1) ha vuelto a ser especialmen-
te importante por haber ocasio-
nado nueve víctimas mortales. 

El movimiento sísmico, localiza-
do muy próximo a la ciudad de 
Lorca, ha afectado directamente 

a más de 90.000 personas, que 
han sufrido sus consecuencias al 
registrarse con una intensidad 
de grado VII en la escala euro-
pea EMS, lo que ha motivado 
daños notables en las viviendas.

Como consecuencia de los te-
rremotos que hubo la misma 
zona en el año 2005, precedi-
dos por un apreciable nivel de 
actividad sísmica en los años 
1999 y 2002, la Región de 
Murcia fue objeto del proyecto 
RISMUR, cofinanciado por el 
Instituto Geográfico Nacional.

Terremoto de Lorca (1579)

Dentro de una serie sísmica sin 
poder especificar su duración, 
ocurrió en Lorca el 30 de ene-
ro un terremoto más intenso 
que el resto de los acaecidos, 
durante el cual muchos veci-
nos abandonaron la ciudad por 
haber quedado las “casas y edi-
ficios muy a peligro y arruina-
das y muchas dellas caydas…” 
según citan Martínez Guevara y 
Fernández-Navarro Soto (1986) 
de un documento del Archivo 
Municipal de Lorca.
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Terremotos de Lorca (1674)

Durante el año 1674 se pro-
duce de nuevo una serie sís-
mica próxima a Lorca de casi 
dos meses de duración, que se 
inicia el 10 de agosto con un 
terremoto premonitorio de 
intensidad V-VI. El terremoto 
principal sucede el día 28 de 
agosto las 21.30 horas, esti-
mándose una intensidad de VIII 
dado que los daños en algu-
nas edificaciones llegaron a ser 
muy graves. 

Al día siguiente se repitió la 
sacudida, así como los días 9 
de septiembre y 5 de octubre. 
Aunque se sabe que hubo vícti-
mas mortales, no se ha podido 
precisar el número. (Martínez 
Guevara y Fernández-Navarro 
Soto, 1986; Martínez Solares y 
Mezcua, 2002).

Terremoto de Lorca (1818)

El día 19 de diciembre, alrede-
dor de las 16 horas, se produ-
ce un sismo, también premo-
nitorio, de intensidad IV con 
epicentro al Noreste de Lorca. 
Al día siguiente, a las 9.45 ho-
ras, ocurre el terremoto prin-
cipal, sentido en Lorca, Totana 
y Murcia capital con una inten-
sidad asignada de VI-VII (Mar-
tínez Solares y Mezcua, 2002). 

Según anota Rodriguez de la 
Torre (1993) “dos personas 
quedaron muy mal heridas 
entre los escombros” y obser-
vándose asimismo efectos sis-
mogeológicos como el “hundi-
miento de tierras” entre Lorca 
y Totana.

A su vez, dentro del periodo 
instrumental, que se inicia en 
el año 1930, se han registra-
do en el área de estudio más 

2.200 terremotos, si bien casi 
1.500 de ellos corresponden a 
magnitudes inferiores a 2.0. La 
magnitud máxima registrada, 
antes del terremoto de Lorca 
de 2011, alcanza el grado 5,0 y 
en todo este periodo han ocu-
rrido en la zona 20 terremotos 
de magnitud igual o superior 
a 4.0. Por otro lado, llama la 
atención como entre los años 
1996 y 2005 se produjeron 
cuatro terremotos con picos 
de magnitud cada tres años.

“En cuatro años 
se han registrado 

los mayores 
daños sísmicos 
de las últimas 

décadas”

De este periodo se pueden 
citar brevemente las caracte-
rísticas de los terremotos más 
significativos.

Terremoto de Cehegín (1948)

El 23 de junio se produjo un 
terremoto de magnitud 5,0 
con epicentro al norte de Ce-
hegín (Murcia). El sismo fue 
sentido ampliamente en las 
provincias de Murcia y Alba-
cete, alcanzando el grado VIII 
(Rey Pastor, 1949) aunque po-
siblemente fue menor de gra-
do VII. En Cehegín hubo que 
derribar por completo un pe-
queño barrio, aunque era de 
alta vulnerabilidad.

Terremoto de Lorca (1977)

En mayo de 1977 fue instala-
da por el IGN una red de mi-
crosismicidad con objeto de 

estudiar la falla de Alhama de 
Murcia. El 6 de junio registró 
un terremoto de magnitud 4,2 
(mbLg) con epicentro a unos 
10 kilómetros al Suroeste de 
Lorca, y que fue sentido con 
una intensidad máxima de VI. 
Debido a la existencia de la 
red temporal pudieron deter-
minarse 119 replicas (Mezcua 
et al, 1984).

Terremoto de Mula (1999)

El 2 de febrero se produjo un 
terremoto de magnitud 4,7 
(mbLg) al norte de Mula (Mur-
cia) y que fue tuvo un premo-
nitorio (3,5mbLg) ocurrido 23 
minutos antes. La serie tuvo 26 
réplicas que duraron dos me-
ses y solo dos de ellas supe-
raron la magnitud 3, concreta-
mente 3,3 y 3,6. 

La intensidad máxima sentida 
fue de VI, con el mayor daño 
reportado en las localidades 
de Mula, Las Torres de Cotillas 
y Campos del Rio. La acelera-
ción pico registrada en la esta-
ción más próxima (Lorquí, 21 
kilómetros) fue de 0,012g.

Terremoto de Bullas (2002)

Esta serie sísmica no tuvo nin-
gún sismo premonitorio, suce-
diendo el principal el día 6 de 
agosto a las 06.16 horas, con 
magnitud 5.0 (mbLg). Durante 
las primeras 24 horas se regis-
traron 123 réplicas, de las cuales 
solo 24 superaron la magnitud 
2,0 y tres de ellas la magni-
tud 3,0, llegando una réplica a 
alcanzar el valor de 3,9. 

Seguramente, la distancia relati-
vamente alta del epicentro a la 
población hizo que la máxima 
intensidad sentida fuese solo de 
grado V, siendo las localidades 
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de Bullas y Cehegín las que más 
lo percibieron. La máxima ace-
leración se registró en el equi-
po ubicado en Mula (a 32 kiló-
metros) con un valor de 0,020g.

Terremoto de La Paca (2005)

El terremoto de 29 de enero, 
de magnitud 4,8 (mbLg) es el 
inicio de una larga serie que se 
puede considerar finalizada en 
el mes de septiembre. En las 
primeras 24 horas hubo 69 re-
plicas, de las cuales 13 supera-
ron la magnitud 2,0 y solo una 
alcanzó el valor de 3,4. 

Dos réplicas más notables se 
sucedieron durante la misma se-
mana, de magnitudes 4,3 y 4,0, 
siendo sentidas con intensidades 
IV-V y III-IV respectivamente. 

Las poblaciones más afectadas 
fueron La Paca y Zarzilla de Ra-
mos, donde el sismo principal 
alcanzó el grado VII. El aceleró-
grafo instalado en Lorquí, aleja-
do 50 kilómetros del epicentro, 
registro una aceleración pico 
de 0,032g.

“La ocurrencia 
de series sísmicas 

en la zona de 
Lorca suele estar 
compuesta por 

varios terremotos 
separados 
un tiempo 

determinado”

Interacción dinámica

Todos estos datos apuntan, se-
gún el informe del IGN, a una 

constancia histórica de que la 
ocurrencia de series sísmicas en 
la zona de Lorca suele estar com-
puesta por varios terremotos se-
parados un tiempo determinado.

Este hecho está posiblemente 
relacionado con la interacción 
dinámica entre segmentos tec-
tónicos de la misma falla. Este 
proceso debe ser constatado 
mediante la obtención de da-
tos más antiguos a través de las 
técnicas geológicas adecuadas 
(paleosismología).

Daños en las edifica-
ciones

El municipio de Lorca cuen-
ta con 92.694 habitantes de 
acuerdo al censo del Instituto 
Nacional de Estadística del año 
2010. Al tratarse de una ciudad 
histórica, posee un parque in-
mobiliario variado donde con-
viven tipologías constructivas 
de edad y naturaleza variada. 
Así, conviene diferenciar entre 
tipologías tradicionales de cons-
trucción, basadas en principios 

Daños por cortante en forma de aspa en la torre de la iglesia del Paso Azul | I.G.N.
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empíricos de buena práctica 
constructiva heredada a través 
de la tradición, y la edificación 
tecnológica, que empieza a ge-
neralizarse en España a media-
dos del siglo XX.

Edificación tradicional

El casco histórico de Lorca está 
compuesto principalmente por 
estructuras murarias de mam-
postería de piedra. Los forjados 
son de madera, sin que se pueda 
considerar un efecto diafragma 
rigidizante. Estas tipologías son 
consideradas de alta vulnerabili-
dad debido a la gran masa que 
poseen y el escaso empotra-
miento entre los planos murarios.

Los edificios singulares como 
los eclesiásticos y parte de la 
expansión del siglo XIX poseen 
fábrica de ladrillo que mejoran 
el empotramiento entre planos 
murarios y reducen la masa de 
la edificación, considerándose 
por ello menos vulnerables que 
la edificación de mampostería.

Edificación tecnológica

A partir de mediados del siglo 
XX aparecen las normas tecno-

Daños por cortante en forma de aspa en la torre de la iglesia de Santiago

Deriva de muro de carga en torre medieval de la muralla | I.G.N.
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lógicas de obligado cumplimien-
to. Es una fecha conveniente 
para diferenciar la edificación 
tradicional, basada en buenas 
prácticas constructivas, de la 
edificación tecnológica donde 
se definen y calculan las solici-
taciones sobre las estructuras. 

Asimismo, la aparición de este 
tipo de estructuras supone un 
cambio conceptual importante 
donde el cerramiento del edifi-
cio pasa a considerarse no es-
tructural. 

Dado que el parque inmobilia-
rio de Lorca posee edificios de 
todas las edades, el análisis de 
este tipo de estructuras obliga a 
considerar todas las normas sis-
morresistentes publicadas hasta 
el fecha.

La primera normal sismorre-
sistente de ámbito nacional se 
publica en el año 1962, que 
adjudica a Lorca un valor de 

peligrosidad de grado VIII en la 
escala Mercalli. La norma es re-
novada en los años 1968; 1974; 
1994 y 2002. 

Daños observados 
durante el terremoto

Los daños a los edificios de 
estructura muraria bajo la ac-
ción sísmica siguen un patrón 
reconocido y ampliamente es-
tudiado. Los planos murarios 
sometidos a esfuerzos de cor-
tante se dañan en fisuras ca-
racterísticas en forma de aspa 
o X, mientras fuera de plano 
las estructuras murarias sufren 
deriva y pérdida de enlace con 
los muros de arrostramiento 
perpendicular.

Daños observados
en la edificación
tecnológica

Explicar los daños observados 
en los edificios de Lorca obli-

ga a un análisis de las caracte-
rísticas sismorresistentes de la 
tipología básica estructural más 
común. La tipología constructi-
va que mejor describe la edifi-
cación actual de Lorca es el de 
estructura de pilares y forjados 
de hormigón armado. 

Cuando se trata de una finca 
urbana, es habitual que la planta 
baja se destine a local comercial 
o actividad terciaria, y las plantas 
superiores a vivienda. El forjado 
habitualmente se resuelve con 
cara inferior plano, compuesto 
de viguetas unidireccionales y 
vigas planas, forjados bidireccio-
nales (reticular) o losa maciza.

Esta solución constructiva está 
muy arraigada en nuestro terri-
torio por las ventajas, rapidez, 
economía y sencillez del proce-
so de encofrado de losas planas 
y la ausencia de vigas de canto 
permite maximizar las alturas 
libres interiores.

Derrumbamiento de la nave de crucero de la iglesia de Santiago | I.G.N.
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Cuando no existe ningún ele-
mento sismorresistente adicio-
nal, como sería el caso de una 
pantalla resistente, los esfuerzos 
horizontales a sismo se resisten 
por la rigidez del empotra-
miento entre pilares y forjado. 
Llamamos “nudo rígido” a este 
estrategia de rigidez estructural.

Participación de 
elementos no
estructurales

Los cerramientos y particiones 
de albañilería de los edificios 
son considerados elementos 
“no estructurales” pero adquie-
ren un claro carácter estructural 
durante un sismo. Cuando estos 
elementos son más rígidos que 
la estructura principal, la res-
puesta del sismo viene condi-
cionada por estos elementos.

Daños a cerramientos de plantas bajas en un edificio de vivienda con locales comerciales 
de gran esbeltez | I.G.N.

El edificio colapsado en la calle Infante Juan Manuel | I.G.N.
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La rigidización de un pórtico 
por albañilería se puede asimilar 
al efecto de una cruz o tirante 
adicional de rigidización. Por este 
motivo la disposición irregular de 
cerramientos y particiones de al-
bañilería se consideran una irre-
gularidad estructural en altura.

En la Calle Infante Juan Manuel 
nº 5 colapsó completamente 
un edificio de pórticos de hor-
migón armado de tres alturas. 
El edificio poseía una planta 
baja elevada con respecto de 
la rasante de la calle y pilares 
cortos en dos pórticos perime-
trales. Un edificio gemelo colin-
dante de la misma promoción 
acusa graves deformaciones en 
los pilares cortos confirmando 
el mecanismo de colapso cau-
sado por el fallo de los pilares 
cortos perimetrales.Daños en el Hospital Rafael Méndez | I.G.N.

Detalle del encuentro pilar-forjado del edificio colapsado | I.G.N.
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Modelización de tipos 
de edificio y daños

El tipo de edificio y los daños 
observados se pueden resumir 
en una secuencia de modeliza-
ciones ilustradas en las siguien-
tes figuras.

Parapetos y antepe-
chos

El desprendimiento de ele-
mentos no estructurales fue la 
principal causa de mortalidad 
durante el terremoto de Lor-
ca. Antepechos y parapetos de 
fábrica de ladrillo en las coro-

naciones de los edificios fueron 
lanzados a la vía pública destro-
zando automóviles y matando a 
transeúntes.

“El 
desprendimiento 
de elementos no 

estructurales fue 
la principal causa 

de mortalidad 
durante el 

terremoto”

La actual norma obliga a confi-
nar los antepechos con enzun-
chados de hormigón a partir 
de una peligrosidad de 0.12g. 
Es decir, desde el año 2004 
todos los edificios de Lorca 
deberían haber cumplido con 
este requisito. 

En la norma anterior, con un 
periodo de vigencia entre 1996 
y 2004, este requisito sólo era 
obligatorio en zonas con peli-
grosidad superior a 0,16g. Es de 
suponer que son los edificios 
construidos con anterioridad a 
2004 los principales causantes 
del daño.

La teoría: Edificio de planta baja comercial y vivienda en altura característica de nuestro entorno urbano actual. Bajo la acción del sismo 
imaginamos que las fuerzas se distribuyen por toda la estructura | I.G.N.

La realidad. Cuando consideramos la acción rigidizante de la albañilería en las plantas superiores y la planta baja diáfana, la deformación es 
distinta, obligando la planta baja a grandes desplazamientos | I.G.N.
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La calle Galicia de Lorca donde varios vecinos perecieron debido a la caída de los parapetos de cubierta. Las calles estrechas con edificios 
altos presentan gran vulnerabilidad | I.G.N.

Un automóvil dañado por la caída de parapetos de cubierta en la calle Galicia | I.G.N.
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Otros efectos

Torres de iglesia nuevas y viejas dañadas por el terremoto | I.G.N.

Rotación y giro del obelisco de la Carrera | I.G.N. Giro de pináculos de la colegiata de San Patricio | I.G.N.
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Estadísticas de daños 
a edificios

Un total de 7.839 edificios se 
habían analizaron por los ar-
quitectos al finalizar la primera 
semana del sismo. Estos datos 
han sido incorporados a la pla-
nimetría municipal para dispo-
ner de datos de daños georre-
ferenciados.

Los edificios se evaluaron de 
acuerdo a las etiquetas verde; 
amarillo y rojo. La clasificación 
de verde significa seguridad 
de utilización, si bien el edificio 
puede ostentar daños ligeros 
como fisuras, grietas o peque-
ños desprendimientos. La clasi-
ficación amarilla significa edificio 
con daños y el acceso al mismo 
está condicionado a la elimina-
ción del riesgo, –por ejemplo el 
derribo de techos o parapetos 
dañados– o bien se permite su 
utilización con precaución. Es-
tos edificios pueden o no tener 
además daños estructurales. La 
etiqueta roja significa edificio 
dañado estructuralmente y es 
necesario prohibir el acceso al 
inmueble. 

La mayoría de las etiquetas ro-
jas emitidas se refieren a edi-
ficios con daños a los pilares. 
Sólo se han identificado los 
edificios con daños amarillo o 
rojo, siendo los demás de ca-
lificación verde, si bien estos 
pueden presentar daños lige-
ros, por lo que este estudio no 
es capaz de identificar aquellos 
edificios con daños ligeros o 
muy ligeros. 

Datos de daños

En el área municipal analizada, 
con un total de 5.155 edificios, 
889 de ellos o el 13 por cien-
to del total han obtenido la 
calificación de daño amarillo o 
rojo. Es llamativa la incidencia 
de daños en algunos distritos 
censales del barrio de La Viña 
–como son los números 1013 
y 1024– con porcentajes de 
edificios dañados del 41 y 40 
por ciento, respectivamente, 
sobre el total de edificios de 
su distrito.

El distrito censal 1004, repre-
sentativo del casco histórico, 
sufre daños amarillos o rojos en 

un 16 por ciento del total de 
edificios de su distrito. Al igual 
que en el barrio de La Viña. 
El barrio de la Avenida de las 
Fuerzas Armadas, representado 
por el distrito 1027, tiene da-
ños al 40 por ciento del total 
de edificios. 

“El 13% de los 
edificios dañados 

obtuvieron la 
calificación de daño 

amarillo o rojo”

El mapa de daños se ha super-
puesto sobre las características 
de suelo del municipio de Lorca 
realizado en el proyecto Sismo-
zon, donde se caracterizan 4 
tipo de suelos de firme a blan-
do denominados IA; IB II y III. 
Un análisis de la incidencia de 
daños sobre el total de edificios 
por cada tipo de suelo muestra 
un claro aumento de daños en 
el suelo tipo III, correspondien-
do a los depósitos sedimenta-
rios del Guadalentín.

Fallo de cerramientos no estructurales bloqueando las salidas de edificios o locales | I.G.N.
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Figura 3. Daños en Lorca indicando edificios declarados amarillo (daños moderados) y rojo (daños graves) por distrito censal y tipo de 
suelo con datos del 20 de mayo. Se indican también aquellos edificios que ya se hallaban en ruina antes del sismo. El parque inmobiliario 
del área censal estudiado en este trabajo es de 5.155 edificios | I.G.N.



49

LORCA

Figura 4. Daños en Lorca indicando edificios declarados amarillo (daños moderados) y rojo (daños graves) por distrito censal y tipo de suelo 
con datos del 1 de junio. Se indican las demoliciones (19 edificios) realizados con posterioridad al sismo | I.G.N.
.



50

Anuario Región de Murcia 2011

Marco geológico

La localidad de Lorca se sitúa 
justo sobre la traza de la de-
nominada Falla de Alhama de 
Murcia. Si observamos la car-
tografía geológica de la zona a 
una escala más detallada, pode-
mos ver que la estructura de 
esta falla en la zona de Lorca 
es bastante compleja, con varias 

ramas que pasan muy próximas 
a la ciudad. 

Esta falla separa el valle del río 
Guadalentín, ubicado al sureste 
de las sierras de La Tercia y Las 
Estancias situadas al noroeste. 
La actividad de esta falla duran-
te los últimos 2 ó 3 millones de 
años ha producido el levanta-
miento de las sierras al noroes-

te y el hundimiento del valle al 
sureste, estando situada la ciu-
dad de Lorca en las laderas de 
una de esas sierras levantadas.

Los dos terremotos están muy 
próximos entre si y están lo-
calizados aproximadamente a 
2 kilómetros al noreste de la 
ciudad de Lorca. También las 
profundidades de los focos son 

Daños a edificaciones de Lorca por distrito censal | I.G.N.
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similares, si bien este paráme-
tro, al estar más condicionado 
a causa del modelo de estruc-
tura, presenta una mayor incer-
tidumbre.

Para los dos terremotos de 
mayor magnitud se ha podido 
determinar su tensor momento 
sísmico y por tanto su mecanis-
mo focal, el momento sísmico 
escalar M0 y la magnitud mo-
mento Mw . Se observa una 
gran coincidencia entre ellos, 
con movimiento de desgarre 
y ligera componente inversa, 
coincidiendo con las caracterís-
ticas de esta parte de la falla de 
Alhama de Murcia.

Características de la serie 
sísmica

En la hora y 45 minutos que 
transcurrieron entre el terre-

moto premonitorio de mag-
nitud 4.5 y el principal de 5.1 
ocurrieron 6 sismos entre las 
magnitudes de 1.3 y 2.6. Des-
pués del principal se produje-
ron 135 réplicas contabilizadas 
hasta el 14 de julio, de las cuales 
fueron sentidas 16, alcanzando 
solo una de ellas el grado IV 
(EMS-98). 

El número de terremotos des-
de el inicio fue disminuyendo, 
con excepción de los ocurridos 
tres días después del principal, 
día en que hubo un pico nota-
ble similar al del primer día, lo 
que fue debido a un terremoto 
de magnitud 2.9 con una impor-
tante sucesión de réplicas en las 
siguientes tres horas. Asimismo 
se observa cómo a partir del 
quinto día se suceden grandes 
espacios temporales en los que 
no se registra ninguna réplica.

“En el intervalo 
de los dos 

terremotos 
principales se 

sucedieron otros 
6, entre las 

magnitudes de 1,3 
y 2,6”

Respecto a los parámetros 
que definen el foco sísmico y 
su tamaño, se observa como 
el momento sísmico escalar 
del principal tiene casi un or-
den de magnitud superior al 
premonitorio, lo que puede 
traducirse entre 4 y 5 veces 
más en términos de superficie 
de la fractura. Si consideramos 

Figuras 5 y 6. Mecanismo focal de los dos terremotos principales. El premonitorio (11 mayo 2011, 15:05; 4.5 Mw) el principal (11 mayo 
2011, 16:47; 5.1 Mw) | I.G.N.

Localización de los dos terremotos principales

Localización

Fecha Hora (GMT) Latitud Longitud Prof (km)
11-mayo-2011 15:05:13 37.7216 -1.6990 5
11-mayo-2011 16:47:25 37.7267 -1.6862 5
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la energía sísmica liberada por 
ambos, el principal generó 8 
veces más energía que el pre-
monitorio.

“El terremoto 
principal 

generó 8 veces 
más energía 
sísmica que el 
premonitorio”

Fuente geológica

La posición de los epicentros 
del terremoto principal de 
magnitud Mw 5.1, así como del 
terremoto de magnitud Mw 
4.5 ocurrido aproximadamen-
te 2 horas antes, coinciden es-
pacialmente con la localización 
de la traza en superficie de la 
Falla de Alhama de Murcia a 
unos 2 kilómetros al noreste 
de la ciudad de Lorca. 

Esta falla tiene un plano de 
orientación noreste-suroeste 
inclinado entre 50 y 70 grados 
hacia el noroeste; fue descrita 
por primera vez por Bousquet 
et al. (1979) y ha sido objeto 
de numerosos trabajos de ca-
rácter estructural y paleosísmi-
co en los que se evidencia su 
carácter activo y su alto poten-
cial sismogenético. 

Se trata de una falla de desga-
rre (es decir que su movimien-
to principal es en la horizontal) 
con una componente vertical 
inversa, se extiende a lo largo 
del borde noroeste de la de-
presión del Guadalentín, desde 
las proximidades de Alcanta-
rilla hasta los alrededores de 
Góñar en Almería, alcanzando 

una longitud total de al menos 
85 kilómetros.

La falla se encuentra segmen-
tada en varios tramos con di-
recciones algo distintas. Cuan-
do se produce un terremoto 
en una gran falla no se reactiva 
toda ella, sino solamente uno 
de esos tramos denominados 
segmentos o parte de él. 

El terremoto de Lorca al ser 
de magnitud moderada habría 
ocurrido en un límite entre dos 
de esos segmentos: el Goñar-
Lorca y el Lorca-Totana. Es im-
portante tener esto en cuen-
ta, puesto que el cambio de 
esfuerzos generado por este 
terremoto de Lorca puede in-
fluir en el estado de esfuerzos 
de esos dos segmentos. 

Por ello, es necesario profun-
dizar en el estudio de esa in-
fluencia para cuantificar si di-
chos segmentos han podido 
quedar desestabilizados y ser 
potenciales generadores de 

terremotos de tamaño similar 
o incluso superior.

Los epicentros de los dos te-
rremotos de mayor magnitud 
(4,5 y 5,1) parecen relaciona-
dos a una zona donde la falla 
presenta una estructura algo 
compleja, con dos ramas prin-
cipales de buzamientos opues-
tos en superficie. Los epicen-
tros podrían localizarse en 
cualquiera de las dos ramas, si 
bien parece más probable su 
localización asociada a al Co-
rredor Norte. 

Este corredor está formado 
por una estructura doble for-
mada a su vez por dos ramas 
paralelas muy próximas en 
superficie y cuyas trazas pasa-
rían una por debajo del casco 
urbano de Lorca y otra por el 
flanco noroeste del cerro del 
Castillo de Lorca.

En todo caso la estructura 
de la falla a su paso por Lor-
ca es bastante compleja, sufre 

Cartografía de la traza de la Falla de Alhama de Murcia. La estrella indica la posición del 
epicentro del terremoto de magnitud Mw 5.1. | I.G.N.
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un ligero cambio de direc-
ción y podrían existir varias 
ramas activas de la falla en el 
sustrato del casco urbano. La 
elevada aceleración registrada 
antes descrita y la intensidad 
de los daños son coherentes 
con esta cercanía de la falla. 
Hay que destacar que en es-
tudios paleosísmicos previos 
se han identificado terremotos 
prehistóricos en esta falla de 
magnitudes incluso superiores, 
mayores de 6.0.

Análisis de la posible 
ruptura superficial

La poca profundidad del hipo-
centro calculado por el Institu-
to Geográfico Nacional para el 
terremoto destructivo de mag-
nitud Mw 5.1, que es coherente 
con la gran intensidad de los 
daños, hizo pensar en un prin-
cipio en la posibilidad de que 
pudieran identificarse algunos 
efectos ambientales de interés, 

en concreto quizá el más im-
portante como es que la rup-
tura sísmica a lo largo de la Falla 
de Alhama de Murcia hubiera 
alcanzado la superficie y pudie-
ra verse en el terreno. 

Teniendo en cuenta la magni-
tud del terremoto y suponien-
do una rotura muy superficial 
como la calculada por el IGN, 
el desplazamiento no habría 
superado unos pocos centí-
metros, por ello se realizaron 
durante los tres días siguientes 
al sismo un extenso reconoci-
miento de campo por parte 
de un grupo de geólogos de 
varias universidades y del Ins-
tituto Geológico y Minero de 
España por toda la zona epi-
central y a lo largo de la traza 
de la falla, prestando especial 
atención en estructuras y ele-
mentos artificiales como fir-
mes de carreteras, pistas pren-
sadas o vallados de hormigón 
en los que pudieran quedar 

preservados pequeños despla-
zamientos centimétricos aso-
ciados a la ruptura en la falla. 

Estos recorridos han permitido 
observar que los efectos super-
ficiales más importantes han 
sido las inestabilidades de lade-
ra. Sin embargo, hasta la fecha 
de redacción de este informe 
no se detectó ruptura super-
ficial de la falla, lo que parece 
apoyar que, a pesar de escasa 
profundidad del hipocentro, la 
ruptura no ha llegado a afectar 
al suelo del núcleo urbano de 
Lorca ni de los alrededores, en 
cuyo caso los daños abrían sido 
mucho mayores. 

Es necesario sin embargo rea-
lizar aún estudios fundamen-
talmente usando imágenes de 
Radar posteriores al terremo-
to para poder descartar o no 
la existencia de deformacio-
nes superficiales a lo largo de 
la falla.

Vista panorámica de la ciudad de Lorca tomada desde la zona del epicentro. Las trazas rojas muestran la posición de las trazas principales 
de la falla a su paso por Lorca. Las dos fallas que se dirigen hacia el pueblo forman el dúplex de desgarre que forman un bloque de rocas 
de basamento metamórficas levantadas y rodeadas por rocas sedimentarias miocenas. Se han marcado como referencia varios puntos 
singulares de la ciudad | I.G.N.
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Inestabilidades de 
ladera

La serie sísmica del 11 de mayo 
de 2011 ha generado una se-
rie de inestabilidades de ladera 
que se distribuyen en una su-
perficie de al menos 50 kilóme-
tros cuadrados, la mayor parte 
localizadas en el entorno de la 

ciudad de Lorca, en la sierra de 
Las Estancias y en la sierra de 
La tercia. 

Las inestabilidades del terreno 
producidas por el terremoto 
han sido básicamente: despren-
dimientos rocosos de diferente 
entidad (desde meros descon-
chones hasta desprendimientos 

con flujo de rocas), caída de 
bloques independientes, a ve-
ces de grandes dimensiones y 
desmoronamientos de tramos 
de la muralla exterior del cas-
tillo de Lorca. Algunas de las 
inestabilidades producidas por 
el terremoto pueden calificarse 
como significativas en el senti-
do de que han producido algún 
daño en edificación y cortes 
temporales de carreteras. 

En particular, en la zona del es-
polón del castillo (extremo este 
del cerro del castillo), la caída 
de un bloque rocoso ha des-
trozado parte de un muro de 
cerramiento del patio de una 
vivienda. Así mismo, en la carre-
tera de subida al castillo se han 
producido caídas de bloques 
que han dañado seriamente el 
pavimento de la carretera. Igual 
situación se ha dado en la ca-
rretera de Lorca al pantano de 
Puentes.

Merece destacarse que las 
medidas de estabilización del 
frente rocoso de la falda sur 
del cerro del Castillo de Lorca 
han funcionado adecuadamen-
te, evitando lo que hubiera su-
puesto un agravamiento de los 
daños producidos por el terre-
moto, y quizá un mayor número 
de victimas, en particular en las 

Imagen de satélite de la zona de Lorca en la que se marca en rojo la posición de la traza 
superficial de la Falla de Alhama de Murcia, con un circulo amarillo el epicentro del te-
rremoto, y en línea amarilla intermitente los recorridos de inspección realizados hasta el 
momento con el fin de identificar y cuantificar efectos geológicos superficiales | I.G.N.

Vista general de la falda norte del cerro del castillo de Lorca. Se identifican las inestabilidades más importantes inducidas por los terremo-
tos del 11 de mayo | I.G.N.
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viviendas situadas justo debajo 
del acantilado. 

Una revisión ocular rápida su-
giere el perfecto estado de las 
medidas, aunque por supuesto 
esta observación deberá con-

firmarse tras una revisión siste-
mática y pormenorizada.

Finalmente, es conveniente se-
ñalar dos trabajos previos muy 
importantes realizados por el 
IGME en Lorca:

– Estudio de Peligrosidad y Vul-
nerabilidad Sísmica en Lorca y 
su Término Municipal (1992).

– Estudio de Riesgos por Des-
prendimientos en el Cerro del 
Castillo de Lorca (1988)

Impacto de una roca del Espolón en una vivienda | I.G.N. Desprendimientos de rocas en la carratera de subida al Castillo | I.G.N.

Desmoronamiento de un antiguo murete adosado a la muralla 
exterior del Castillo | I.G.N.

Desprendimiento en la ladera norte de la carretera al pantano de 
Puentes | I.G.N.

Desprendimientos superficiales en un talud de la carretera del canal Tajo-Segura | I.G.N.
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¿Es posible otro
terremoto?

La serie sísmica de Lorca fue pro-
ducida por el movimiento de un 
pequeño tramo de la Falla de Al-
hama de Murcia, propagándose 
la sacudida desde el epicentro 
hacia la ciudad de Lorca, tal y 
como señalan la polaridad de 
los daños y los efectos geológi-
cos identificados en campo.

Además, el informe del ING 
recoge en sus conclusiones 
que la asociación de los te-
rremotos de Lorca a la Falla 
de Alhama de Murcia podría 
implicar la ocurrencia de nue-
vos terremotos asociados con 
otros tramos de la falla. El es-
tudio del cambio de esfuerzos 
local producido por el seísmo 
en relación con los segmentos 
Goñar-Lorca y Lorca-Totana de 
la misma falla debe ser analiza-
do con prontitud.

“No debe 
desecharse la 
posibilidad de 

otro terremoto 
de similares 

características 
en entorno 
próximo”

A su vez, la interacción dinámi-
ca entre segmentos tectónicos 
de la misma falla debe llevar a 
la obtención de datos más an-
tiguos a través de las técnicas 
geológicas adecuadas (paleo-
sismología) y, en todo caso, no 
debe desecharse la posibilidad 
de otro terremoto de simila-
res características en entorno 
próximo.

Igualmente, los elevados daños 
generados por un terremoto 
de magnitud moderada como 
este, pero muy próximo a una 

zona poblada, apoya la necesi-
dad de considerar la posición, 
geometría y parámetros geo-
lógicos de las fallas en los es-

Torre de viviendas de 12 plantas sin daños en Lorca | I.G.N.
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tudios de peligrosidad sísmica 
dirigidos a mejorar las normas 
que regulan la gestión del ries-
go sísmico.

Los efectos geológicos superfi-
ciales indican hasta la fecha que 
el terremoto alcanzó una inten-
sidad de efectos geológicos y 
ambientales (ESI-07) de VII. Es 
muy importante sin embargo 
profundizar en la identificación 
y cartografía de estos efectos, 
tanto a través de reconoci-
mientos detallados de campo, 
como del análisis de imágenes 
de satélite de alta resolución 
posteriores al evento para ajus-
tar esta catalogación, y con el 
fin de obtener datos que nos 
ayudaran a entender los efec-
tos de terremotos ocurridos en 
el pasado y los que ocurran en 
el futuro próximo.

La experiencia de este terre-
moto y la práctica común en la 
mayoría de países sometidos al 
riesgo sísmico indica que debe-
ría establecerse un protocolo 
de actuación oficial que incor-
pore la realización de un Infor-
me Geológico sobre los terre-
motos de magnitud superior a 
5 que se produzcan en España 
y en zonas próximas de la Pe-
nínsula Ibérica. 

Dicho informe debería incluir 
un reconocimiento geológico 
de la zona epicentral, deter-
minada con datos del IGN, un 
reconocimiento de la fuente 
sísmica si se ha identificado y la 

catalogación e inventariado de 
los efectos geológicos asocia-
dos (deslizamientos, caídas de 
rocas, licuefacciones, etc). La 
elaboración de dicho informe 
comenzaría a las pocas horas 
de confirmarse el evento, su 
localización y su magnitud (da-
tos IGN) y se llevaría a cabo 
por una comisión de expertos 
reconocidos de instituciones 
públicas.

Los daños en el patrimonio his-
tórico y cultural en terremotos 
relativamente moderados, que 
se dan con cierta frecuencia 
en España, hacen aconsejable 
acometer un plan especial de 
estudio y protección de monu-
mentos histórico-artísticos sus-
ceptibles de ser dañados por 
terremotos.

“Las lecciones 
aprendidas en 
Lorca deberían 

tenerse en 
cuenta en la 
revisión de la 
normativa”

Finalmente, como recomenda-
ciones, las lecciones aprendi-
das en el terremoto de Lorca 
de 2011 y en los anteriores de 
1999, 2002 y 2005 deberían ser 
tenidas en cuenta en la revisión 
de la normativa, destacando es-
pecialmente:

– Necesidad de modelizar las 
fallas activas e incluirlas como 
unidades independientes en el 
cálculo de la peligrosidad, a fin 
de obtener aceleraciones más 
realistas en las proximidades de 
dichas fallas.

– Necesidad de ajustar las for-
mas espectrales de la normati-
va con las deducidas de los re-
gistros reales.

– Necesidad de determinar 
posibles efectos de resonancia 
entre el comportamiento diná-
mico del suelo y el de las es-
tructuras.

También se pone de manifies-
to, a la vista de los daños regis-
trados en edificaciones, que en 
España existe cálculo sismorre-
sistente, comúnmente realizado 
por programas informáticos y 
no siempre de manera transpa-
rente, pero no existe diseño ni 
concepto sismorresistente en 
nuestras estructuras.

No obstante, una nota de 
optimismo puede ser la ilus-
tración de una torre de 12 
plantas en Lorca que no sufrió 
daños. Poseía pilares apanta-
llados en dos direcciones or-
togonales desarrollando una 
gran rigidez de conjunto, su-
perior a la de los elementos 
de albañilería de cerramiento. 
El antepecho de cubierta está 
realizado en hormigón arma-
do perfectamente confinado 
por el forjado de cubierta.

Artículo elaborado por Carmen Guardia a partir de extractos del Informe del Sismo de Lorca del 11 de mayo de 2011 (Revi-
sado), cuyos autores son Luis Cabañas Rodríguez, Emilio Carreño Herrero, Arancha Izquierdo Álvarez y José Manuel Martínez 
Solares (Instituto Geográfico Nacional); Ramón Capote del Villar y José Martínez Díaz (Universidad Complutense de Madrid); 
Belén Benito Oterino, Jorge Gaspar Escribano y Alicia Rivas Medina (Universidad Politécnica de Madrid); Julián García Mayordo-
mo, Raúl Perez López y Miguel A. Rodríguez Pascua (Instituto Geológico y Minero de España); así como Patrick Murphy Corella 
(Asociación Española de Ingeniería Sísmica). Todas las fotografías y figuras son propiedad del IGN, cuya cesión de uso ha sido 
autorizada al Colegio de Periodistas de la Región de Murcia para la elaboración de este especial.





Foto: María José Fotógrafo
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La crónica anual de 2011 en Lorca se puede concentrar en 
una sola palabra: terremoto. Y es que 2011 ha pasado a la 
historia como el año en que Lorca sufrió la cólera de la natu-
raleza en su versión más violenta. El 11 de mayo dos seímos 
sacudían el municipio. El primero de ellos tuvo lugar a las 
17:05, con una magnitud de 4,5 grados en la escala de Ri-
chter, provocando algunos desperfectos de carácter leve en 
edificios y en el patrimonio histórico. Este primer terremoto 
despertaba de la siesta a miles de ciudadanos, que disfrutaban 
de una clásica tarde de calor, cielo azul y calma. Una de esas 
hermosas tardes del mayo lorquino, en las que el vuelo de los 
pájaros se convierte en banda sonora y el toque de las cam-
panas de sus iglesias monumentales recuerda la historia de 
una ciudad hija del barroco, fuerte, valiente y orgullosa. Una 
ciudad cuya población estaba acostumbrada a notar cómo, de 
vez cuando, la tierra temblaba, aunque nunca con la ira que 
mostraría poco después.

¿Terremoto? ¡Lorca vive!
Serafín Piñeiro

“Los lorquinos sacaron a relucir su fuerza
y entereza para ayudar a los demás”
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El primer terremoto provocó 
que muchos ciudadanos salieran 
de sus casas, llamaran por telé-
fono a sus familias o miraran a 
la calle a través de sus ventanas, 
imitando así la misma reacción 
que en otras ocasiones. Confor-
me fueron pasando los minutos 
la calma iba regresando paulati-
namente a la ciudad, al tiempo 
que el Ayuntamiento y la Co-
munidad Autónoma activaban 
los dispositivos de emergencias 
para analizar la situación y arre-
glar los desperfectos ocasiona-
dos por el seísmo.

Calles, plazas y bares servían de 
escenario para el diálogo en-
tre los lorquinos que, a través 
de risas nerviosas y puesta en 
común, trataban de espantar el 
miedo provocado por el terre-
moto. Hasta esa hora se repetía 
una escena que Lorca vive cada 
vez que el suelo se empeña en 
bailar. Esos momentos en los 

que cada ciudadano recuerda 
que la ciudad se asienta sobre 
la falla de Alhama, una de las 
más activas del mediterráneo, y 
que no podemos olvidar dón-
de estamos y lo que tenemos 
bajo nuestros pies. Cada cual 
contaba cómo había vivido el 
momento: “a mi me ha pillado 
“traspuesto” y no veas cómo se 
movía el sofá”, decía uno. “Qué 
me vas a contar, que a nosotros 
casi nos vuelca la tele”, y no po-
día faltar la llamada a la calma: 
“hay que estar tranquilos pero 
atentos, porque si hay réplicas, 
serán más suaves”. Así, los corri-
llos regresaban a la emblemáti-
ca calle Corredera, mientras la 
tarde iba recuperando su calma 
habitual.

Paralelamente, la sala de Comi-
siones del Ayuntamiento acogía 
una reunión de coordinación 
de los cuerpos y fuerzas de 
seguridad y emergencias de la 

ciudad convocada por parte del 
Alcalde, Francisco Jódar. En ella 
se evaluaban los daños, al tiem-
po que llegaban noticias sobre 
los efectos que había tenido el 
seísmos en los diferentes encla-
ves del término municipal.

“Hay que estar 
tranquilos si hay 
réplicas, serán 
más suaves”

Parecía que el susto pasaba, has-
ta que todo cambió; 5 segundos 
fatídicos que arruinaron toda la 
ciudad, cobrándose 9 víctimas 
mortales, destrozando edificios 
y patrimonio histórico. Exacta-
mente a las 18:47 la tierra volvía 
a temblar, esta vez con mayor 
fuerza, mostrando su versión 
más cruel y centrando su acción 

Las calles de Lorca se cubrieron de escombros | M.J.F.
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destructiva en pleno corazón 
del casco urbano. Un terremoto 
de 5,1 grados de intensidad ex-
plotó la tarde, arrasó la ciudad y 
oscureció la alegría y el corazón 
de los lorquinos. El pánico y la 
impotencia se extendieron por 
las calles. Ahora la risa nerviosa 
dejaba paso a las lágrimas, a las 
carreras en busca de la familia, 
a la histeria que sólo conoce 
quien no encuentra a sus seres 
queridos en medio de una ciu-
dad que ahora parecía un esce-
nario de guerra.

Los lorquinos huían sin saber 
bien a dónde, presos aún de la 
confusión, esquivando cascotes 
desprendidos de los edificios 
que habían destrozado en su 
caída todo lo que encontraban 
a su paso. La imagen no podía 
ser peor.

Las plazas y espacios urbanos 
diáfanos se convirtieron en lu-Tras el terremoto un manto de polvo sepultó la ciudad | F.G.

Al caer la noche todo era un ir y venir de sirenas | M.J.F.
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gar de encuentro y refugio de 
los ciudadanos, que tenían mie-
do de regresar a sus casas y no 
tenían sitio donde ir. Especial-
mente fueron numerosas las 
concentraciones en los parques, 
como en los barrios del Calva-
rio, La Viña, San José y el recinto 
ferial del Huerto de la Rueda. En 
este último se instaló el puesto 

de mando avanzado, desde don-
de se trataba de dar la mejor 
respuesta posible por parte de 
las autoridades ante un desastre 
natural cuyas consecuencias ha-
bían sorprendido a todos. Y no 
sólo sorprendieron los efectos 
devastadores del seísmo, sino las 
circunstancias que rodearon es-
tos terremotos.

“La noche se 
echaba encima, y 
en torno a 40.000 
lorquinos estaban 

en la calle”

De hecho los seísmos del pasa-
do 11 de mayo en Lorca, según 
manifestaron los distintos gru-
pos de geólogos que visitaron 
el municipio, pusieron de mani-
fiesto que la forma en la que se 
suelen medir este tipo de mo-
vimientos necesite ser revisada, 
pues si bien el terremoto no al-
canzó un grado excesivamente 
alto en la escala de Richter, el he-
cho de que fuera tan superficial 
(apenas unos cientos de metros 
bajo tierra) motivó que la ace-
leración del sismo fuera hasta 
3 veces mayor que la marcada 
en la normativa de construcción 

Campamentos habilitados para acoger a los desplazados de sus hogares | M.J.F.

Cerca de 40.000 lorquinos estaban en la calle y con lo puesto | M.J.F.
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sismoterrestre. Aún así, todos 
los edificios del municipio salvo 
uno, aguantaron la sacudida sin 
derrumbarse.

“Bajo el lema 
“Lorca somos 
todos”, España 
entera enviaba 

mensajes de 
esperanza”

Desde las inmediaciones del 
Huerto de la Rueda se coordi-
naba la llegada de la ayuda, al 
tiempo que el propio Consis-
torio Municipal, hacía frente a 
la tragedia con los medios de 
los que disponía. La respuesta 
de los trabajadores de los di-
ferentes servicios fue ejemplar ; 
todos los efectivos disponibles 
de Policía Local, Servicio Muni-
cipal de Emergencias, Bombe-
ros, Guardia Civil, Policía Nacio-
nal, Limusa, Aguas de Lorca… 
respondieron a las necesidades 
existentes. La catástrofe necesi-

taba del esfuerzo conjunto de 
todos los lorquinos, y lo tuvo.

La coordinación de la ayuda 
que iba llegando a Lorca por 
parte de las administraciones 
públicas y de entidades pri-
vadas centró la tarea durante 
estas primeras horas. La noche 
se echaba encima, y en torno a 
40.000 lorquinos estaban en la 
calle y “con lo puesto”; ni ropa 
de abrigo ni nada que llevarse 
a la boca, incluyendo niños y 
personas mayores. Las circuns-
tancias agravaban aún más la 
situación, ya que no se podía 
disponer de alimentos ni refu-
gios a cubierto que ofrecieran 
seguridad. Los terremotos ha-
bían destrozado tiendas y su-
permercados, mientras que las 
construcciones tenían que ser 
revisadas por técnicos especia-
lizados que determinaran si se 
podía regresar o no.

Ante este panorama, la nece-
sidad de que llegara ayuda era 
imperiosa. Fue entonces cuan-
do prendió la mecha de la so-
lidaridad. Bajo el lema “Lorca 
somos todos”, España entera 
enviaba mensajes de esperanza 
a una ciudad que se empeñaba 
en superar la mayor adversidad 
que se pueda imaginar.

Al mismo tiempo, todos los mu-
nicipios cercanos ponían a dispo-
sición efectivos de emergencias, 
para colaborar en la recupera-
ción de los seísmos y se anuncia-
ba el envío de la Unidad Militar 
de Emergencias. Además, cientos 
de firmas comerciales comenza-
ron a hacer llegar camiones de 
alimentos, ropa y otros enseres 
de primera necesidad. Para con-
seguir dar respuesta y coordinar 
estos envíos, empresas agroali-
mentarias lorquinas cedían sus 
instalaciones para almacenar y 

Cientos de efectivos ayudaron en tareas logísticas y de organización | M.J.F.
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distribuir los alimentos. El des-
pliegue logístico que se puso 
en marcha en Lorca durante 
estas primeras horas consiguió 
dar respuesta a las necesidades 
existentes en la ciudad; se distri-
buyeron miles de mantas en los 
puntos de concentración ciuda-
dana, así como toneladas de ali-
mentos y enseres.

La actitud de los lorquinos du-
rante estas horas demostró el 
porqué de su título como ciu-
dad “muy noble y muy leal”. Y 
es que a pesar del fortísimo 
golpe recibido, los ciudadanos 
sacaron a relucir su fuerza y en-
tereza para ayudar a los demás. 
Los ejemplos más significativos 
fueron la evacuación de las re-
sidencias de personas mayores 
y del propio hospital comarcal 
Rafael Méndez, unas actuacio-
nes que se llevaron a término 
por parte de los trabajadores 
de estas instalaciones, que an-

tepusieron a sus necesidades 
personales la seguridad de pa-
cientes y mayores. Tal es así que, 
en el caso de las residencias, en 
apenas 4 horas, todos los usua-
rios habían sido trasladados a 
otras residencias de munici-
pios cercanos, respondiendo en 
tiempo récord a una situación 
de emergencia.

“Se coordinó el 
trabajo de más 
de 570 técnicos, 
aparejadores y 
arquitectos, que 
se desplazaron a 
Lorca de forma 

solidaria”

Los partidos políticos con pre-
sencia en Lorca, por su parte, 

anunciaban a través de un co-
municado de prensa conjunto, 
que suspendían todos los actos 
previstos dentro de la progra-
mación de sus respectivas cam-
pañas electorales.

Una vez establecido el dispo-
sitivo de urgencia, se iniciaba 
una tarea ingente: era necesario 
revisar todos los inmuebles del 
casco urbano, es decir, más de 
4.100 edificaciones, incluyendo 
edificios y viviendas unifami-
liares. Para ello se coordinó el 
trabajo de más de 570 técnicos, 
aparejadores y arquitectos, que 
se desplazaron a Lorca de forma 
solidaria. Este trabajo consiguió 
que en apenas 48 horas fueran 
revisados todos estas construc-
ciones, y que apenas dos días 
después del terremoto los ciu-
dadanos que residían en el 60% 
de estas edificaciones pudieran 
regresar a sus casas, y que el día 
16 de mayo la cifra alcanzara 

Pese a la magintud de la catástrofe las medidas más urgentes se adoptaron con rapidez y organización | M.J.F.
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ya el 75%. Del mismo modo, 
las administraciones regional y 
local trabajaban para conseguir 
la reapertura de colegios, ins-
titutos y universidad, así como 
en el restablecimiento de los 
servicios sanitarios, cuyas insta-
laciones habían resultado seria-
mente dañadas por los seísmos. 
En el caso de la Universidad, las 
clases conseguían restablecerse 
apenas 5 días después, el día 16 
de mayo, en la misma jornada 
en la que los estudiantes de los 
colegios e institutos regresaban 
a la actividad habitual. 

A partir del mes de junio, una 
vez finalizado el curso acadé-
mico, se iniciaba una ambiciosa 
batería de obras con el objetivo 

de que todos los colegios e ins-
titutos estuvieran a disposición 
de la comunidad educativa para 
iniciar con total normalidad el 
siguiente curso. 90 días, dece-
nas de obras y 10 millones de 
euros después, en septiembre 
todos los colegios comenzaban 
las clases en sus respectivas ins-
talaciones.

“La coordinación 
fue esencial para 
restablecer los 

servicios”

El objetivo se había cumplido. 
Sin embargo uno de los insti-

tutos más antiguos del munici-
pio, el IES Francisco Ros Giner, 
tenía que ser derribado en su 
práctica totalidad, al igual que 
el Ramón Arcas Meca, que tras 
reiterados intentos por mante-
ner su estabilidad, finalmente 
fue demolido parcialmente a 
finales de año.

Los servicios sanitarios tam-
bién lograron ser restablecidos 
con rápidez, de tal forma que 
en menos de 48 horas se reor-
ganizaron los centros de salud 
para atender a los usuarios de 
las instalaciones dañadas, mien-
tras que el servicio de urgen-
cias del hospital Rafael Méndez 
hacía lo propio apenas un día 
después de los seísmos.

De izquierda a derecha: Francisco Jódar, R. L. Valcárcel y José Ballesta, despachando con los efectivos | M.J.F.
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Desfile de personali-
dades

El operativo de actuaciones 
para recuperar la normalidad 
en Lorca se realizaba de forma 
simultánea a las visitas de di-
ferentes responsable políticos 
y de la Casa Real. Durante los 
primeros días tras los seísmos, 
el municipio recibió a la totali-
dad de componentes de la es-
cena política nacional; SAR el 
Príncipe Felipe y la Princesa Le-
tizia Ortiz, José Luís Rodríguez 
Zapatero, Mariano Rajoy, Cayo 
Lara, así como a diferentes mi-
nistros y otras autoridades

Especialmente emotivo resultó 
el funeral que se ofreció en el 
recinto de Santa Quiteria a las 
9 víctimas mortales de los seís-
mos, un acto que contó con la 

presencia de los Príncipes de 
Asturias, que mostraron su 
cercanía a las familias de los fa-

llecidos y trataron de consolar 
a un pueblo “machacado” por 
la cólera de la tierra.

Valcárcel, Rajoy y Ana Mato ante los medios de comunicación | M.J.F.

La Infanta Elena se interesó personalmente por la situación de la ciudad | M.J.F.





71

LORCA

Eleciones Municipales 
en el peor de los
momentos

En medio de este panorama, 
los ciudadanos tenían que acu-
dir a su cita con las urnas. El 
terremoto cortó la campaña, 
pero los comicios ya estaban 
fechados y se celebrarían. De 
nuevo el pueblo daba una lec-
ción de entereza y acudía a vo-
tar en el mismo número que en 
comicios anteriores. La partici-
pación, de esta forma, fue muy 
similar a elecciones preceden-
tes. El escenario, drásticamente 
marcado por la tragedía de los 
terremotos, había cambiado, 
dando al traste con cualquier 
previsión acerca del resultado 
de los comicios. Los pronóstios 
y estudios de opinión queda-
ban, por tanto, fuera de juego. 
Además, no estaba ni mucho 
menos claro que el amplio nú-
mero de ciudadanos que ha-
bían tenido que desplazarse 
a segundas residencias (sobre 
todo en Águilas) fueran a re-

gresar aquel domingo a votar 
a Lorca. Finalmente el pueblo 
respondió, y la participación re-
flejaba el interés de los ciuda-
danos por decidir quién debía 
encargarse de la recuperación 
de una ciudad que acababa de 
sufrir el golpe más fuerte de 
toda su historia.

“El pueblo daba 
una lección de 

entereza y 
acudió a votar 

con similar 
participación que 

en anteriores 
comicios”

El resultado definitivo de las 
elecciones deparó que el Par-
tido Popular incrementara la 
mayoría absoluta con la que 
contaban en el Ayuntamiento, 
pasando de 13 a 16 concejales, 

mientras que el PSOE bajaba 
a 7 ediles e IU conservaba 2 
representantes en el plenario 
municipal. La figura del Alcalde, 
Francisco Jódar, se veía muy res-
paldada en base a estos resulta-
dos. La noche de las elecciones 
tampoco fue como de costum-
bre. Si 4 años atrás los seguido-
res del PP convertían las calles 
del centro en una fiesta, en esta 
ocasión la ciudad no estaba ni 
mucho menos para alardes, por 
lo que la celebración se limitó 
a algunos bocadillos y refrescos 
en la sede de esta formación. 
Los resultados provocaron una 
crisis en el PSOE, que veía cómo 
en apenas 4 años su represen-
tación pasaba de 14 concejales 
a 7, lo que desembocó en la di-
misión de su Secretario Gene-
ral, Diego Ferra, y en que varios 
de los aspirantes a edil incluidos 
en su lista ni siquiera tomaran 
posesión de su cargo.

La formalización de la nueva Cor-
poración Municipal que componía 
el arco del Ayuntamiento tuvo 

El alcalde de Lorca, en un momento de la votación | M.J.F.
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lugar  justo un mes después de 
la jornada en la que se registra-
ron los terremotos, exactamen-
te el 11 de junio. El estado en el 
que se encontraban las instala-
ciones municipales obligó a que 
el acto protocolario se tuviera 
que desarrollar al aire libre, te-
niendo como escenario la Plaza 
de España.

El largo verano de 
2011

Al margen de lo político, los ciu-
dadanos iban acostumbrándose 
ya a vivir entre puntales, escom-
bros, obras y contenedores, que 
dibujaban la estampa cotidiana 
de la ciudad. Las demoliciones 
de edificaciones se convertían 
en algo casi cotidiano que reunía 
a decenas de curiosos durante 
las tórridas jornadas del verano 
lorquino. Estas tareas se prolon-
garon hasta el 3 de septiembre, 
incluyendo el derrumbe contro-

lado de un total de 1.260 vivien-
das. La superficie demolida se 
correspondía con la de 17 cam-
pos de fútbol, abarcando man-
zanas enteras en especial en el 
barrio de La Viña, un área que 
se había convertido en la zona 
cero del terremoto.

“Las obras y 
demoliciones se 
convirtieron en 
algo cotidiano”

El barrio de San Fernando, la 
Avenida de Santa Clara, así 
como la diputación de Río e in-
muebles enclavados en el casco 
antiguo, Jerónimo Santa Fe o la 
céntrica Avenida Juan Carlos I, 
también fueron objeto de estas 
demoliciones.

El largo verano de 2011, que 
para gran parte de los lorqui-
nos se iniciaba en mayo en 
Águilas, se cerraba con la lle-
gada de septiembre, y con este 
mes, de las fiestas patronales 
y de la feria y fiestas. Estas ac-
tuaron de “válvula de escape”, 
unos días en los que, tras meses 
de demoliciones y lágrimas por 
el recuerdo, los ciudadanos se 
empeñaban en seguir adelan-
te. La asistencia a los actos de 
estas jornadas fue masiva, refle-
jando el espíritu de superación 
de una ciudad que necesitaba 
recuperar al menos una parte 
de la alegría que la naturaleza le 
había arrebatado en mayo.

Durante estos meses la ciuda-
danía esperaba la llegada de 
las ayudas, cuya demora venía 
a confirmar lo que era un se-
creto a voces a esas alturas; el 
Real Decreto de Emergencia, 
que había sido aprobado ape-

El ejército acometió labores de desescombro | M.J.F.
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nas 48 horas después de los 
terremotos, resultaba del todo 
punto insuficiente. De hecho 
se trataba de un texto genéri-
co, utilizado por parte del Go-
bierno Central de forma recu-
rrente cuando en algún punto 
de España suceden catástrofes. 
La fórmula que contemplaba 
dicho texto señalaba el esta-
blecimiento de un sistema de 
ayudas del que el Gobierno 
de España pondría la mitad, 
correspondiendo a la Comuni-
dad Autónoma hacer frente al 
otro 50%. Un modelo que no 
servía para el caso de Lorca, y 
que evidenciaba la difencia de 
trato que se ejercía contra la 
ciudad, sobre todo si tenemos 
en cuenta la actuación que se 
realizó en otras situaciones 
de emergencia, como el caso 
del hundimiento del petrolero 
“Prestige” en Galicia. Los lorqui-
nos esperaban una respuesta 

como aquella, que nunca llegó. 
El propio texto de aquel pri-
mer Decreto Ley evidencia su 
improvisación y escaso interés 
por contribuir de forma seria a 
la recuperación del municipio, 

puesto que en lugar de hablar 
de un terremoto, se refería a 
otras emergencias como inun-
daciones o incendios, e incluso 
bailaba en varios casos hasta el 
nombre de la ciudad.

La necesidad de elaborar un “Plan Lorca” quedó patente por la dimensión de lo acontecido | M.J.F.

El vicepresidente y portavoz del Gorbierno, Alfredo Pérez Rubalcaba ante los medios | M.J.F.
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En el plano estrictamente políti-
co, la recuperación de Lorca se 
iba convirtiendo en motivo de 
discordia entre las administra-
ciones. El ejemplo más significa-
tivo lo protagonizaba el Alcalde 
de Lorca, Francisco Jódar, quien 
a comienzos del mes de agosto 
“explotaba” ante los silencios de 
la administración central, critican-
do especialmente la actitud que 
venía mostrando el Delegado 
del Gobierno, Rafael González.

La queja del Primer Edil no pasó 
inadvertida para el ejecutivo de 
Madrid, que quiso zanjar la si-
tuación generada con el nom-
bramiento de un Comisionado 
cuya misión era la de contribuir 
a la recuperación del municipio 
tras los terremotos. La persona 
elegida fue Jesús Miranda, sub-
secretario de Estado del Minis-
terio de Fomento. 

Cuentas pendientes

Lorca consumía las últimas se-
manas del pasado año con 
cierta ansiedad por finiquitar 

un año “podrido” que ha pa-
sado a la historia por su cruel-
dad. La campaña electoral de 
los comicios nacionales, uno de 
los últimos hitos destacables 
del pasado año, no despertaba 
mucho interés en la sociedad. 
Conscientes de esta situación, 
los actos programados por par-
te de los partidos políticos se 
caracterizaron por la sencillez y 
la austeridad.

El resultado final deparó una 
amplia victoria del Partido Po-
pular, constatando, además, el 
descenso del voto socialista.

“Yo me quedo en 
mi ciudad, porque 

Lorca vive”

El año 2011 dejaba muchas 
cuentas pendientes con Lorca. 
Dejaba una ciudad en recons-
trucción, plagada de obras de 
rehabilitación, contenedores de 

escombros, puntales y solares. 
Una amalgama de elementos 
que está dejando paso a la re-
cuperación de la ciudad. Ahora, 
de forma paulatina, los afectados 
van recibiendo sus ayudas, arre-
glando sus viviendas y, quienes 
las han perdido, van presentan-
do sus licencias para la recons-
trucción. El municipio se enfren-
ta al mayor desafío de su historia 
con la esperanza de conseguir 
que Lorca sea otra vez Lorca.

El ánimo de los lorquinos lo re-
fleja a la perfección el testimonio 
ofrecido por un escolar, quien, 
preguntado por los medios de 
comunicación si quería irse de la 
ciudad tras la devastación de los 
terremotos, afirmaba:

- “¿Irme yo? No, ahora es cuan-
do hay que estar en Lorca, 
ayudarnos todos y recuperar 
nuestra ciudad, porque cuan-
do terminemos de reconstruir 
lo que se ha caído, Lorca será 
la ciudad más bonita del mun-
do.Yo me quedo en mi ciudad, 
porque Lorca vive”.
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La solidaridad, bien 
empleada

Si algo dejó claro la emergen-
cia creada en Lorca tras los 
terremotos del mes de mayo 
fue que la solidaridad y gene-
rosidad de los españoles es in-
finita. Cientos de actos benéfi-
cos y donaciones de diferentes 
instituciones fueron llegando a 
la ciudad para contribuir a ayu-
dar a los damnificados por los 
seísmos. Desde el municipio se 
constituyó la denominada Mesa 
Solidaria, una entidad que se 
encargaba de recibir, canalizar 
y entregar las ayudas a quie-
nes peor lo estaban pasando. 
El objetivo de la misma fue el 
de incluir en su seno a todas las 
partes afectadas y que podían 
contribuir a establecer los crite-
rios necesarios para el estable-
cimiento de líneas de ayuda a 

El capitán del Real Madrid Iker Casillas haciendo entrega de una camiseta firmada al alcalde de la ciudad | M.J.F.

Pau Gasol visitó Lorca junto a la selección española de baloncesto | M.J.F.
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los afectados. Para ello se inte-
graron representantes de todos 
los partidos políticos de Lorca 
(incluso aquellos que no con-
taban con representación en el 
Ayuntamiento), así como parla-
mentarios de todos los grupos 
de la Asamblea Regional, junto 
al propio Alcalde, Consejería 
de Política Social, Delegación 
del Gobierno, vecinos de los 
barrios más afectados, organi-
zaciones como Cruz Roja y Cá-
ritas, los consulados de Ecuador 
y Marruecos, dejando, además, 
abierta la posibilidad de que 
cualquier ciudadano que lo qui-
siera asistiera a sus reuniones.

El trabajo desarrollado por la 
Mesa ha ido contribuyendo a 
hacer llegar a los más afectados 
asistencias económicas. Las lí-
neas de ayuda se establecieron 
con el respaldo de todos los 

Alejandro Sanz quiso expresar también su solidaridad con el municipio | M.J.F.

Florentino Pérez, presidente del Real Madrid, junto a Francisco Jódar. Tras él Emilio Butra-
gueño, director de Relaciones Institucionales del Club Blanco | M.J.F.
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representantes integrados en la 
misma, consiguiendo que, hasta 
el momento, se hayan puesto 
en manos de los damnificados 
más de 2,5 millones de euros. 
Las líneas de ayuda se han cen-
trado en la entrega de asisten-
cias para la atención de nece-
sidades básicas, anticipos para 
el acceso a una vivienda en 
alquiler, atenciones a heridos 
graves y familias de fallecidos a 
causa de los seísmos, así como 
asistencia económica a familias 
desplazadas, y ayudas excepcio-
nales para familias damnificadas 
por los terremotos, entre otras. 
En resumen, más de 4.000 fa-
milias han sido beneficiadas por 
parte de la Mesa Solidaria, un 
dato que constata el buen fun-
cionamiento de la misma y la 
importancia de los gestos soli-
darios que se han tenido hacia 
Lorca.

Deportistas como Abel Antón apoyaron con su presencia la organización de eventos 
para recaudar fondos destinados a la Mesa Solidaria | M.J.F.

El mundo del toro respondió al llamamiento con la organización de un festival solidario | M.J.F.



Imágenes como esta instantánea de Nacho García fueron portada en diarios nacionales y dieron la vuelta al mundo



Echando ahora la vista atrás, el terremoto de Lorca dejó imágenes en las retinas 
de todos y cada uno de los ciudadanos que han quedado grabadas para siem-
pre. Junto a la viviencia personal de cada lorquino, en el imaginario colectivo se 
conservarán instantes repetidos con posterioridad por parte de televisiones de 
medio mundo, así como en internet. Este es el caso del desplome del campa-
nario del santuario patronal de la Virgen de las Huertas, quizá el momento que 
mejor describe aquellos instantes. El derrumbe de sus piedras simbolizaba la 
caída de toda una ciudad en dos vertientes; por un lado en su aspecto material, 
y por otro en su perfil anímico. El “palo” fue demasiado fuerte e inesperado, 
generando una sensación de impotencia en la sociedad que los lorquinos no 
habían vivido antes. Se trata de un hecho que viene a subrayar la gravedad de 
la tragedia, puesto que Lorca ha sido presa de otras catástrofes naturales a lo 
largo de su historia, sobre todo a través de grandes inundaciones como la que 
asoló la ciudad y, en especial, el barrio de San Cristóbal, en 1973.

Los desprendimientos de la torre del Espolón, así como el colapso de un edifi-
cio en la calle Infante Juan Manuel, la caída del campanario de la iglesia de San 
Diego o las malditas fotografías de los fallecidos en plena calle a consecuencia 
del seísmo, son fotogramas principales de la película de una catástrofe que los 
lorquinos nunca quisieron vivir.

Conforme fueron pasando los días, los campamentos de ciudadanos se fueron 
levantando. Finalmente sólo quedó uno, establecido en la ciudad deportiva de 
La Torrecilla, que finalizó su actividad durante el mes de octubre, una vez que 
las administraciones establecieron soluciones para los residentes. 

Los ciudadanos, durante aquellos días, recibimos un cursillo rápido y forzoso de 
respuesta burocrática tras una catástrofe; un “curioso” seminario en el que los 
lorquinos se hicieron merecedores de un máster por aprender sobre términos 
como consorcio, perito, coberturas, contenido y continente, junto a otros de 
aspecto más técnico como pilares, micropilotajes, pilares enanos, y otros de tipo 
geofísico como falla, capacidad sísmica de aceleración, movimiento telúrico, in-
tensidad, normativa de resistencia sismoterrestre… en resumidas cuentas, cada 
lorquino se enfrentaba con cierta ansiedad a una serie de nuevas circunstancias 
ante las que había que responer rápido, pues de ello dependía, por ejemplo, 
obtener la indemnización para proceder a la rehabilitación y reconstrucción de 
sus viviendas.

Si la fuerza de un pueblo se mide por las veces en las que es capaz de sobre-
ponerse a grandes tragedias, desde luego que Lorca es un pueblo fuerte; fortísi-
mo. Es capaz de reconstruir también su vida y de mirar al futuro con esperanza.

A él, al pueblo de Lorca se dedican estas páginas que culminan con algunos 
testimonios. Otros muchos pasarán, de padres a hijos, en un relato que, como 
toda epopeya humana, es también ejemplo de superación.

Imágenes en la retina
Serafín Piñeiro
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“Ahora sí que se ha liado par-
da”, eso fue lo primero que 
dijo mi compañero Diego tras 
el segundo terremoto. Ese 11 
de mayo me tocaba servicio, 
salíamos de evaluar unas grie-
tas que había dejado el primer 
terremoto en el centro de sa-
lud de San Diego, en pocos 
segundos ya deambulaban por 
allí los primeros lorquinos bus-
cando alguien que les curase 
las heridas causadas por caída 
de objetos y cascotes. Yo mira-
ba la nube de polvo intentan-
do encontrar una explicación, 
“esto no es normal” llevaba una 
hora y media luchando contra 
un rumor, y el rumor se había 
cumplido.

Por la emisora del coche su-
pimos que en la calle Galicia 
había fallecidos y que compa-
ñeros nuestros, Javi y Cristo-
bal les aplicaban maniobras de 
reanimación, también supimos 
que otros compañeros, Juam-
pe y Raul, con ayuda de ciuda-
danos anónimos sacaban bajo 
los escombros a dos niños con 
vida. Fede y Jesus informaban 
que veían mucho polvo sobre 
el complejo deportivo Europa, 
a esa hora allí hay cientos de 
niños, de inmediato pensé en 
muchos heridos e incluso algún 
fallecido, cuando llegamos to-
dos estaban en la calle, habían 
evacuado tras el primer ter-
remoto. ¿Qué hubiese pasado 
con muchos niños que estaban 
en catequesis preparando las 
comuniones en la iglesias da-
ñadas, o los que estaban en al-
gunas academias de inglés o de 
danza de no haber sido evac-
uados gracias al primer terre-

moto?. Desde el polideportivo 
nos fuimos al centro de la ciu-
dad. Me encontré la calle más 
importante de Lorca llena de 
escombros y cientos de perso-
nas buscando familiares o sim-
plemente un lugar seguro. 

“En todo 
momento tenía la 
certeza de que 

seríamos capaces 
de hacer frente 
a todo aquello”

En todo momento tenía la 
certeza de que seríamos ca-
paces de hacer frente a todo 
aquello, me llegaban noticias del 
enorme trabajo que se realiza-
ba en la evacuación de dos hos-
pitales, los lorquinos seguían las 
instrucciones al pie de la letra, 

mostrando un comportamien-
to ejemplar y pude ver con mis 
ojos que no estábamos solos, 
cuando me crucé con vehícu-
los de emergencias de otros 
municipios me dio un vuelco 
el corazón. Venían meses de 
mucho trabajo y estábamos 
preparados para volver a la 
normalidad cuanto antes. Había 
que pasar esa primera noche 
como fuese, mañana será otro 
día. 

No fui consciente de lo que 
había pasado en Lorca hasta 
cinco días después, cuando me 
puse delante de un ordenador 
y vi las portadas y los vídeos 
que publicaron los medios. De 
pronto me encontré con una 
viñeta del genial Forges, en la 
que una torre de personas co-
laboraba para mantener Lorca 
en pie, por fin pude llorar.

Antonio Varón
Protección Civil

“No fui consciente de lo que había pasado en 
Lorca hasta cinco días después”

Foto: M.J.F.
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El sollozo es una manifestación 
silenciosa del llanto. Puede apa-
recer transcurrido el momen-
to emocional que lo provoca, 
cuando a solas o en compañía 
te sale de lo más profundo lle-
gando a desembocar en grito.

Ni la tarde, ni la noche del 
11 de mayo de 2011 tuvimos 
tiempo de llorar. La película que 
creíamos ver y participar como 
espectadores involuntarios lo 
impedía. En muchas caras vi el 
gesto contenido, la boca abier-
ta por el espanto, pero sin lágri-
mas. Después vendría el sollozo 
en la soledad del dormitorio, 
los ojos abiertos incapaces de 
comprender la tragedia. Al día 
siguiente los abrazos fueron 
moneda de cambio. Incluso en-
tre compañeros de los que ha-
bitualmente se cruzaban un frío 
saludo. Reconforta el abrazo.

En el tiempo transcurrido entre 
el primer terremoto y el segun-

do, dio tiempo para organizar 
desde Urbanismo un grupo de 
de seis ú ocho parejas de téc-
nicos que salimos con la misión 
de comprobar daños. 

“Una de las 
llamadas que 
le entró a mi 

compañero fue 
para decirle que 
su anciana madre 

había quedado 
atrapada”

Mi compañero, arquitecto ar-
gentino afincado en Lorca y yo 
salimos en el coche de Urbanis-
mo camino del hospital ”Rafael 
Méndez” a ver su estado, hablo 
del primer movimiento. Nada 
más salir, mientras esperábamos 
el cambio de color en el semá-

foro junto al puente de piedra, 
entrando desde la carretera de 
la Parroquia, el coche parado 
empezó a moverse descontro-
lado, “como una zaranda”. Ins-
tintivamente giré la vista hacia 
el Barrio de San Cristóbal situa-
do a mi izquierda y empecé a 
ver cómo salía polvo desde las 
casas situadas en los cabezos 
“Lorca se derrumba”, pensé.

La gente en la calle con el ges-
to de susto y sorpresa, la mano 
en la boca incapaz de articular 
palabra. Las comunicaciones”se 
cayeron”. Entraban llamadas en 
los móviles que no esperabas o 
bien no podías comunicar con 
quién querías, normalmente la 
familia, los hijos. El aspecto de 
las comunicaciones es algo que 
debe tenerse en cuenta respec-
to a la organización y preven-
ción de tragedias de este tipo.

Una de las llamadas que le en-
tró a mi compañero fue para 

“La tierra tembló convulsa y descontrolada, 
como nosotros”

Foto: A.J.G.
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decirle que su anciana madre 
había quedado atrapada en un 
ascensor en la calle Nogalte. 
Abandonamos el coche junto 
al Teatro Guerra. Subiendo por 
la Cuesta de San Francisco, ve-
mos cómo la clave del arco del 
campanario (sur) de la Iglesia 
de San Francisco ha descendido 
apreciablemente. En la Universi-
dad mientras estudias la carrera 
cuentan como anécdota que no 
admite dudas, que cuando esto 
ocurra el colapso es inminente. 
No ocurrió afortunadamente. 
Conforme andamos, damos ins-
trucciones sobre dinteles y apla-
cados de fachadas desprendidos 
a punto de caer, para que se 
aparten de la vertical. Llegados 
donde está la madre de mi com-
pañero entramos al portal, pero 
la puerta encajada del ascensor 
impide abrirla por medios ma-
nuales. Sergio me dice que me 
salga no vaya a derrumbarse el 
edificio. Él se queda mientras 
busco una palanca que pueda 
descerrajar la puerta. La consigo 
pronto y así libera a su madre. 
Recogemos el coche y segui-
mos camino del hospital que 

era nuestro destino inicial. Pero 
La Viña obliga a una parada y re-
corrido por las calles.

“Un amigo ha 
sido trasplantado. 
Casi seguro que 
la donante fue 
una víctima de 
aquella tarde”

Es tal la confusión que no ad-
vertimos que cercano un edi-
ficio ha colapsado, que por 
donde pasamos hay un muerto. 
La Policía Local se hace con el 
control de la situación. Corta 
accesos, coloca vallas� Al hos-
pital llegamos entre dos luces. 
Encontramos enfermos que 
pueden valerse con el gotero 
puesto por la calle. Un grupo 
de camillas alineadas junto al 
helipuerto esperan para ser 
llevados a otros hospitales. Se 
han movido con celeridad pues 
solo han transcurrido unas dos 
horas.

No hay tiempo para el llanto. 
Lo que ves lo impide. El sollozo 
llegará al día siguiente.

Pero antes del quejío profundo 
hay que hacer muchas cosas 
ese día después. Entre mis pri-
oridades están las de tratar de 
volver a la normalidad en la me-
dida de lo posible. Reparto con-
sejos, me muevo en bicicleta de 
un lado a otro. Las jornadas son 
largas, pero se pasan volando.

La tierra ha temblado, convulsa 
y descontrolada, como no-
sotros. En medio, una historia 
con final feliz que he conocido 
al año y pico del terremoto. Un 
amigo ha sido trasplantado del 
hígado y los riñones que le han 
permitido vivir. Es casi seguro 
que la donante fue una víctima 
de aquella desdichada tarde. 

Por lo que a mí respecta, agra-
decer a la Vida que mis daños 
hayan sido sólo materiales. O al 
menos así lo creo.

Luis Martínez Reche
Aparejador Municipal



8383

LORCA

A las cinco de la tarde, el 11 de 
mayo de 2011 era ya un día que 
se preparaba para caer en el ol-
vido. Con esas tardes que em-
piezan a alargarse ante la cer-
canía del verano y los primeros 
calores que obligan a despertar 
un poco más tarde de la sies-
ta, ni siquiera la inminencia de 
las elecciones municipales hacía 
que aquel día tuviera nada de 
especial. 

Pero lo que ocurrió a esa hora 
y a las 18.47 lo cambiaría todo. 
Ya saben la historia. Dos terre-
motos. Las víctimas, los heri-
dos, los afectados… La ciudad 
entera durmiendo en la calle y 
todo el país con los focos de 
la actualidad apuntando a este 
pequeño rincón del Sureste 
español.

A nadie le forman en las facul-
tades de periodismo para esos 
giros del destino. Nadie está 
preparado porque nadie espe-
ra encontrarse en esa situación. 
Pero todo el mundo supo reac-
cionar con profesionalidad y 
compromiso ante la emergen-
cia social e informativa. 

Hay veces que me preguntan 
cómo fue el trabajo así, sin haber 
encontrado aún una respuesta 
que me deje satisfecho. Porque 
(como imagino que le ocurrió a 
la mayoría de los compañeros) 
fue el instinto, la vocación o el 
oficio, o como quiera llamarse, 
lo que nos empujó a actuar sin 
pensar. Había que hacer lo que 
había que hacer. Igual que lo 
hicieron los sanitarios, los bom-
beros, el personal de emergen-
cias o los policías locales.

En Radio Lorca-Cadena SER 
nos echamos a la calle, como 
cualquier ciudadano de a pie. 
Pero nosotros cargados con 
grabadoras, micrófonos y telé-
fonos móviles. Había que man-
tener la calma mientras a nues-
tro alrededor veíamos gente 
llorando y nubes de polvo por 
toda la ciudad.

“Había que 
mantener la 

calma mientras 
a nuestro 
alrededor 

veíamos gente 
llorando y nubes 
de polvo por toda 

la ciudad”

Todo era un flujo constante 
de información. En mitad de 
aquel caos, el engranaje echó a 
funcionar. Esas grandes estruc-
turas que a veces se le han cri-
ticado a los medios convencio-
nales respondieron como un 
solo músculo: contando con el 
apoyo de la cabecera regional 
de la Cadena SER en Murcia, 
desde Madrid comenzó un 
amplío despliegue informativo 
que hizo posible que, en ape-
nas unas horas, se estuviera en 
disposición de que profesiona-
les de la talla de Carles Franci-
no o Angels Barceló se despla-
zarán a Lorca para informar a 
todo el país, sobre el terreno, 
de cuál era la situación de la 
ciudad a las pocas horas del 
terremoto.

Aún hoy, cuando escucho las 
grabaciones de aquellos prime-
ros minutos, cuando me oigo a 
mí mismo contándole a Gem-
ma Nierga que ha habido “otro 
terremoto” más grande que el 
anterior, no me lo termino de 
creer. Siento que no soy yo, que 
no es mi voz, que estoy escu-
chando a otro que contaba 
lo que veía en ese momento, 
tratando de mantener la cal-
ma y narrar la información de 
la forma más esquematizada y 
correcta posible. 

Pero no sólo valdrá con lo que 
hicimos en primera persona o 
en equipo. No sólo estoy or-
gullo de haber tenido un pe-
queño papel. También me sentí 
orgulloso de muchos compa-
ñeros de otros medios, con los 
que compartimos el shock y el 
trabajo, la solidaridad y lo que 
hubiera sido necesario.

Es triste que tengan que ocu-
rrir tragedias como las de Lorca 
para que valoremos a los profe-
sionales que día a día pelean sus 
noticias y sus titulares, sus perió-
dicos, sus piezas o sus boletines 
informativos. El 11 de mayo es 
uno de esos días que nos pone 
de manifiesto lo necesario que 
siguen siendo los profesionales 
del periodismo en la actualidad. 
De esos que reaccionan por 
instinto y sin pensar, sí. Esos son 
los de verdad.

Lázaro Giménez
Periodista

“A nadie le forman en las facultades de
periodismo para estos giros del destino”
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Hay lágrimas que dejan huella, 
hay lamentos que se esconden 
en los huecos del silencio, en los 
espacios que se quedan vacíos 
de vida, eso es lo que encontré 
un 11 de mayo de 2011 tras un 
gran temblor que sacudió las 
entrañas de la ciudad de Lorca, 
cuando sus gentes se quedaron 
sin mirada, sin palabras, sin alegría. 

La tierra liberó energía, fue un 
bostezo que viajó desde lo más 
superficial de su piel, a tan solo 
cuatro kilómetros de profun-
didad y vimos cómo caían los 
edificios construidos a través del 
tiempo, vimos caer la historia en 
pequeños trozos de puzle, nues-
tros oídos escucharon una voz 
que no olvidaremos nunca.

Y Lorca, fiel a su historia de en-
crucijada de caminos, mostró su 
cara de derrota con su patrimo-
nio destruido, mostró la tristeza 
de sus barrios desolados, mostró 
su color gris entre polvo y terror, 
para luego con esfuerzo, valor y 
superación resucitar de los es-
combros para seguir viviendo

El momento

Mirábamos la calle a través de 
la ventana del salón, comenta-
ba con mi madre el calor que 
hacía esa tarde. Nuestros sillo-
nes, uno junto al otro, cobijaban 
placenteramente ese momento 
casero de descanso, y de re-
pente sentimos un fuerte movi-
miento que trasladó de un lado 
a otro algunos de los objetos 
que decoraban aquella estancia. 
Apreté fuertemente la mano 
de mi madre, como si temie-
se que ella fuese a trasladarse 

también, la gente salía de sus 
casas a la calle asustada, pero 
fue un momento, luego llegó la 
calma. Comenté “mama ha sido 
un terremoto”. Nadie podía 
imaginar que solo era un aviso, 
que el aire que respirábamos se 
haría denso e irrespirable. 

“Aún estamos 
a la espera 
de poder 

entender lo que 
han cambiado 

nuestras vidas”

El susto iba pasando, la gente 
en la calle se quedaba en las te-
rrazas de las cafeterías comen-
tando el movimiento sísmico, 
había sido de una potencia de 
4,7, fuerte, pero salimos airosos. 
La calma se instaló en nuestras 
vidas, eran las 17, 30 h quedaba 

mucha tarde por delante, me 
planteaba salir con mi madre 
a dar un paseo, es muy mayor 
y debe estirar sus piernas para 
que no le duelan los huesos. 

Casi las siete de la tarde, la gen-
te por la calle pasea y comenta 
el terremoto, llama mi hermano 
al móvil para saber si estamos 
bien y en ese momento un gran 
movimiento acompañado de 
estallido y apertura de tabiques 
y muros de la casa nos provoca 
inmovilización, alguien grita “to-
dos fuera”, mi hijo el pequeño 
quiere ayudarme con la abuela, 
le digo que corra, me quedo 
con mamá y calmada logro le-
vantarla del sillón y llevarla hasta 
la salida de la escalera, mi her-
mano me grita por el teléfono 
que no me meta en el ascensor 
y comienzo la bajada de escale-
ra con mi madre que no puede 
articular las rodillas, el impacto 
provoca grietas en el hueco de 
la escalera, nuestra reacción es 

“Recuerdo a una niña que lloraba diciendo: 
no quiero oir su voz”

Foto: R.C.
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seguir adelante, hay que salir del 
edificio.

Una vez en la calle observo 
una gran nube de polvo que 
nos envuelve mientras ca-
minamos junto a otra gente 
hacia los espacios vacíos de 
edificios, jardines y alamedas, 
zonas seguras de derrumbe. 
Logro abstraerme del miedo 
y entonces veo una imagen 
de desolación, la gente camina 
sin rumbo como si se hubiese 
producido un bombardeo de 
los que vemos en las películas 
de guerra. Lágrimas, quejas, te-
rror, gente que te pregunta si 
has visto a su familia, niños que 
no quieren oír de nuevo la voz 
de la tierra y lloran, ancianos 
que necesitan tu ayuda, sire-
nas que acuden en ayuda de 
los más necesitados, derrum-
bes de cornisas, farolas…y el 
temor a que se vuelva a repe-
tir ese temible ruido, esa… voz 
de la tierra. Una niña cogida de 
la mano de su madre lloraba 
diciendo “ no quiero oírla, no 
quiero oír su voz me asusta”.

Pasada una semana, casi el 80 por 
ciento de la población se aloja 
en casas de familiares, amigos y 
tiendas de campaña. Nos hemos 
quedado con nueve vecinos 
menos, ellos no tuvieron suerte 
y perecieron en el segundo te-
rremoto de 5,1 de potencia, no 

pudieron escapar al derrumbe 
de esa explosión de energía que 
liberó la tierra. Hoy aún estamos 
a la espera de poder entender 
lo que han cambiado nuestras 
vidas, hoy en las calles de Lor-
ca nos miramos sin alegría y a 
veces lloramos sin preguntarnos 
qué nos pasa, solo sabemos que 
necesitamos llorar y contarnos 
qué ha pasado. Cada cual tiene 
su problema como consecuen-
cia de la desgracia, cada cual 
arregla su vida como puede, y 
todos intentamos ayudarnos 
a resurgir de las cenizas. El vo-
luntariado, las fuerzas del orden 
público, la ciudadanía, todos so-
mos Lorca. Despertamos y nos 
da miedo escuchar en nuestra 
cabeza ese ruido que yo llamo 
la voz de la tierra.

Hoy un año y unos meses des-
pués recordar nos duele, re-
construir nos cuesta y superar-
lo es una meta. 

Ángela Ruiz Sánchez
PeriodistaFoto: R.C.

Foto: M.J.F.
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Bajé la escalera despavorida, 
pensé que podía ser el final de 
mi vida y no quería estar sola. 
En la calle, una enorme polvare-
da daba una imagen borrosa de 
mis vecinos, que con sus niños 
en brazos, trataban de asimilar 
lo que estaba ocurriendo ,a la 
vez que se amontonaban en el 
suelo, las placas cerámicas de las 
fachadas. Enseguida pude estar 
y comprobar que mis personas 
queridas, solo habían sufrido 
daños materiales. El ponernos 
a salvo era de alguna forma el 
objetivo más inmediato, pero 
exactamente no sabíamos dón-
de estaba ese lugar.

Al cabo de dos horas ,una parte 
de mi familia, se unía a la carava-
na que salía de Lorca en busca 
de un lugar más seguro? La otra 
parte se quedó en Lorca aten-
diendo tareas humanitarias.

Cuando fuimos tomando con-
ciencia de lo que había pasa-
do, los fallecidos, los derrum-
bes, los enormes daños en 
infraestructuras, esa soberbia 
tribulación traía de la mano 
resignación, “nos ha tocado”, 
nos abrazábamos por la calle 
sin mediar palabra, pocas per-
sonas estaban sin afectar en su 
patrimonio, y cuando no, en su 
estado emocional.

Bajo el intento de alcanzar nor-
malidad, se cruzaba el pensa-
miento de preocupación ante 
la necesidad de ayuda y la im-
portancia de que transcendiera 
el estado real de la ciudad. Se 
optó por lo primero y hemos 
acudido a todos los eventos so-
ciales, aun cuando, las carencias 

y las circunstancias exigían un 
enorme esfuerzo organizativo 
por parte de los responsables.

“Ponernos a 
salvo era el 
objetivo más 

inmediato, pero 
exactamente 
no sabíamos 

dónde estaba ese 
lugar”

Desde los niños hasta los más 
ancianos nos hemos puesto al 
día en cuanto a la nula preven-
ción existente en este tipo de 
desastres naturales, y cómo no, 
en las características singulares 
que marcaron el gran seísmo 
de Lorca. Vocablos como placas 
tectónicas, magmas, han estado 
y prevalecen en nuestras bocas 

y en nuestro pensamiento, ade-
rezado con la imagen desola-
dora de los edificios derruidos 
y la promesa técnica de los que 
quedan por derribar.

Resaltaría, como no, el valor hu-
mano de tantos habitantes de 
Lorca, de organizaciones huma-
nitarias y profesionales, también 
institucionales, por qué no. Otra 
cosa sería comentar somera-
mente la lentitud que alguno de 
los procesos relacionados con 
la urgencia de las inversiones 
perentorias han llevado. En fin, 
es mi carácter, una vez asimila-
do que la vida conlleva golpes, 
ver el vaso medio lleno y veo 
una Lorca remozada, nueva 
moderna pero conservando a 
la vez la solidez de su legado 
arquitectónico histórico que la 
convertirán en lo que siempre 
ha sido, una ciudad acogedora y 
bella entre las bellas.

Marisol Morente

“Pensé que era el final de mi vida y
no quería estar sola”

Foto: M.J.F.
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Recuerdo aquella tarde como 
si la estuviera viviendo en este 
momento. 17:10 horas mi telé-
fono sonó, en Cartagena por 
motivos laborales, y escuché la 
voz de mi madre que me aler-
taba que un terremoto había 
sobresaltado a los ciudadanos 
de Lorca, en ese momento 
ella estaba en casa junto a mi 
padre”. Te llamaba para decir-
te que estamos todos bien y 
que no te preocupes cuan-
do veas la noticia”, me dijo. La 
noté tranquila, pero algo me 
decía que debía irme a Lorca, 
para comprobar que era cierto 
que todos estaban bien. Hablé 
con mis compañeros de TVE 
Murcia y con el jefe de infor-
mativos, Juan Tomás Frutos para 
contarle lo que había sucedido 
y lo que desde Lorca me ha-
bían contado. Pronto se puso 
“manos a la obra” y un equipo 
de TVE Murcia que se dirigía a 
la pedanía lorquina de la Hoya 
para un acto de campaña elec-
toral, cambió sus planes y se 
fue para Lorca. Esa rapidez de 
reacción hizo que desde prime-
ra hora estuviéramos emitien-
do imágenes de la realidad, la 
dura realidad de aquella tarde 
en Lorca, y del resto de la Re-
gión con los compañeros que 
se quedaron informando desde 
la capital murciana. 

Nunca podré agradecer a mi 
amiga Maria José lo que aquella 
tarde hizo por mí, me llevo has-
ta Murcia en su coche donde 
otro equipo de la tele me es-
peraba para emprender rumbo 
a la Ciudad del Sol. Aquel tra-
yecto de Cartagena a Murcia se 
me hizo eterno, cambiando el 

dial de la radio para encontrar 
las informaciones que me tran-
quilizaran, que me contaran la 
realidad de mi ciudad. Poniendo 
el pie en el suelo en Murcia mi 
teléfono volvió a sonar, al ver 
reflejado el numero de mi ma-
dre, mi corazón dio un vuelco. 
Ella con la voz entrecortada me 
dijo: “Ana, ha sido muy fuerte, 
que miedo, nos vamos a la calle, 
estamos bien, ten cuidado, te 
queremos”. Y yo a 70 kilóme-
tros de ellos hubiera dado mi 
vida para convertirme en un 
pájaro y volar a su lado. Escuché 
la voz de Juan Antonio, mi ma-
rido, y sus palabras me dieron 
algo de sosiego.

“Ana, ha sido 
muy fuerte, 

que miedo, nos 
vamos a la calle, 
estamos bien, 
ten cuidado, te 

queremos”

En la radio hablaban de de-
rrumbes, de muertos, de des-
aparecidos y yo… ya con mi 
compañero, Antonio García, 
cámara de la tele en el coche 
me dirigía a Lorca, mi ciudad, 
que había sido injustamente 
y por partida doble golpeada. 
Conforme nos acercábamos 
veíamos cada vez más coches 
abandonando la ciudad, en la 
radio nos informaban de que 
el túnel de la A7 estaba cor-
tado por riesgo de despren-
dimientos. 20:00 horas. Toma-
mos la primera salida.

Ya nada volvió a ser igual. Per-
sonas en la carretera que nos 
miraban mientras circulába-
mos a 10km/h. Era tal la cola 
de coches que había que tuvi-
mos que bajarnos y empren-
der el camino andando. Nos 
fuimos cruzando con gente, 
vecinos, paisanos aún sobre-
cogidos por el terremoto, el 
segundo y más fuerte. Me mi-
raban y sabían que yo no lo 
había vivido allí como ellos, 
porque no veían en mis ojos el 
terror. Que no tardó ni 5 mi-
nutos en aparecer. De camino 
al punto en el que habíamos 
quedado con el resto de com-
pañeros (Salvador, Iván, Anto-
nio, Alex,..) que estaban en la 
ciudad poco después del pri-
mer terremoto y que fueron 
esenciales para tranquilizar a 
la gente durante el segundo. 
Nosotros, que acabábamos 
de llegar a la ciudad, encontra-
mos a lorquinos deambulan-
do, con mantas, bolsas, andan-
do por medio del campo, con 
maletas, sin rumbo y entonces 
supe que Lorca nunca volvería 
a ser la misma, al menos, la de 
antes del 11-05-11. 

Esta herida seria difícil de cu-
rar. Por la Avenida Europa sentí 
como si Lorca fuera una ciudad 
en guerra, asolada por las bom-
bas del enemigo. Lágrimas, mie-
do y poca información. Se acer-
caban a nosotros para pedir 
datos, para que les contáramos 
como estaba el resto de la ciu-
dad. No podían contactar con 
sus familias, las lineas telefónicas 
estaban saturadas y nadie en-
contraba respuestas, nada había 
al otro lado del teléfono.

“Sentí como si Lorca fuera una ciudad en 
guerra, asolada por las bombas del enemigo”
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Pronto descubrimos que la 
herida del terremoto iba a ser 
mas dura todavía para 9 familias 
lorquinas. En el barrio de San 
Diego nos encontramos con 
una de las imágenes más fuer-
tes y que más trabajo no cos-
tara olvidar. El cuerpo de uno 
de los fallecidos tendido en el 
suelo, rodeado de escombros y 
de personas que gritaban que 
podría haber sido cualquie-
ra que en ese justo y maldito 
momento pasara por allí. Una 

extraña fuerza se apoderó de 
mí, supe que tenía que trabajar 
duro para informar de lo que 
estaba pasando en mi ciudad, 
para ayudar a mis vecinos, pero 
también para ayudarme a mi. 
Me puse una armadura e inten-
té guardar la calma, sobre todo, 
gracias a mi compañero y ami-
go, Antonio, que me animó en 
esos duros momentos ya que 
no había podido volver a con-
tactar con mis padres, pero algo 
me decía que estaban bien. Por 

desgracia, pronto se empezó a 
poner nombres a los fallecidos 
y como suele pasar en Lorca, 
aunque sea de oídas te cono-
ces. Pues conocía a varios de los 
que tuvieron la mala suerte de 
que la muerte les encontrara. 
21:00 horas. Tras una conexión 
telefónica en el Canal 24 horas 
de TVE, que nunca olvidaré por 
la descripción tan trágica que 
hice de lo que veía, me tocó 
contarle a España lo que había 
sucedido en Lorca esa tarde y 
todo lo fuerte y dramático que 
había sido. Esas imágenes dieron 
la vuelta al mundo, sobre todo, 
las que un equipo del progra-
ma España Directo, captó en 
el momento justo del segundo 
seísmo con la caída, entre otros, 
del campanario de la iglesia de 
San Diego. 

El patio del colegio Sagrado 
Corazón fue mi punto de di-
recto hasta bien entrada la 
madrugada. Momento en el 
que mas inquieta que cansada 
emprendí rumbo a la Viña, a 
mi barrio, la que después sería 
llamada la zona cero del terre-
moto. Acompañada de mi ma-
rido. 02:00 horas. Calles vacías, 
a oscuras, silencio, edificios 
que mostraban las grietas del 
seísmo. Allí en la parte mas alta 
del barrio, un campamento, 
que habían montado para los 
numerosos vecinos “viñeros”, 
que buscaron un lugar seguro, 
un descampado donde pasar 
la noche. Y allí en un tienda 
amarilla encontré a mis padres 
y amigos, vecinos, a mis abue-
las, ambas octogenarias, que 
me miraron diciendo “estamos 
bien, pero el susto nos podía 
haber llevado al otro barrio”. 
Fui abrazando a mi familia y ve-
cinos como si no nos hubiéra-
mos visto hacía una eternidad, 
sobre todo, para celebrar que 

Foto: R.C.
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estábamos vivos y que muchos 
habían vuelto a nacer. Fui a mi 
casa, situada junto al Parque 
de la Viña y vi los daños que 
los seísmos habían causado, 
todo en el suelo, objetos ro-
tos, paredes quebradas, pero 
estábamos bien, y eso era lo 
importante.

En el campamento pasamos 
la primera noche. Nunca ten-
dremos todo el tiempo para 
agradecer el trabajo de los vo-
luntarios de Cruz Roja, de Pro-
teccion Civil que vinieron des-
de todas partes de la Region y 
de España. Pasamos sentados 
toda la noche en sillas, mirán-
donos a los ojos y dando gra-
cias por estar vivos, por estar 
juntos... Durante la madrugada 
la tierra volvió a temblar, con 
algo de menos intensidad, pero 

con el mismo miedo y terror 
en las caras. Pronto la luz del 
día llegó y fue el momento de 
empezar a ver con los primeros 
rayos del sol los estragos que 
los terremotos habían causado. 
07:00 horas. De nuevo al traba-
jo. Volver a informar de cómo 
había transcurrido la noche, los 
datos de los heridos, fallecidos 
y daños del terremoto. Sin dor-
mir, pero con ganas de seguir 
informando, sobre todo, para 
sentirme mas tranquila. Ya con 
el 12, 13, 14… de mayo vinie-
ron los derrumbes, los seguros, 
el consorcio, los campamentos 
del Huerto de la Rueda y La 
Torrecilla, los colegios cerra-
dos, la vuelta al colé después 
de 4-5 días. Los colores que 
marcarían el futuro de los edifi-
cios. Y la UME, la Unidad Militar 
de Emergencias, que plantó su 

base en Lorca durante varios 
meses, y las despedidas, las do-
lorosas despedidas de aquellos 
que dejaban su ciudad porque 
el terremoto se lo había arre-
batado todo.

Hoy, casi 15 meses después, no 
dejo de pensar ni un minuto en 
cómo podemos perderlo todo 
por la fuerza de la naturaleza 
y lo vulnerables que somos. 
Pero Lorca es fuerte y lo que 
necesitamos es que se aúnen 
fuerzas, sobre todo las políticas, 
para sacar a la ciudad adelante, 
para que el sol brille con toda la 
fuerza en mi ciudad, una ciudad 
que por desgracia un terremo-
to situó en el mapa para el res-
to de España y el mundo.

Ana Patricia Martínez Meca
Periodista

Foto: R.C.
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Pertenezco a una ONG desde 
hace más de quince años, pero 
nunca me había enfrentado a 
algo en lo que se vieran afec-
tadas tantas personas a la vez, 
tantas como una ciudad entera 
llamada Lorca.

Cuando recibí la llamada de 
nuestro coordinador pregun-
tándome por mi disposición de 
salir cuanto antes hacia Lorca 
en una ambulancia, mi respues-
ta solo fue: ¿Tan grave ha sido? 
Lógicamente no tardé nada en 
ponerme en marcha. De cami-
no, era curioso ver como todos 
los conductores que circulaban 
por la A7 dirección Lorca, res-
petaban los avisos de los car-
teles luminosos en los que se 
indicaba que dejaran el carril iz-
quierdo libre para los servicios 
de socorro. Quizás con ese ges-
to de respeto, empezaba lo que 
días más tarde se tradujo en un 
país entero que se volcaba con 
los lorquinos.

Al llegar, nos ubicaron en el 
Huerto de la Rueda, donde es-
perábamos autorización para 
entrar en las calles. La primera 
función de la dotación de mi 
ambulancia fue el reparto de 
forma ordenada de algo tan 
fundamental como es agua para 
beber. Al principio me asustaba 
la idea de que la gente no com-
prendiera que teníamos poca y 
ellos eran muchos. Yo les decía 
a todos que no se preocuparan, 
pues estaba en camino muchí-
sima más agua y solo era cues-
tión de un poco de paciencia, 
así que se decidió darla de ma-
nera que bebieran allí mismo y 
todos lo hicieron sin rechistar, 

uno a uno pasaban y bebían 
de la misma botella, otro ges-
to, pienso, de hermandad, qui-
zás incluso hasta de amor, pues 
todos éramos iguales ante esa 
desgracia.

Poco tiempo después, llegaron 
los primeros camiones con 
agua y alimentos. Fue sorpren-
dente, pues pienso que dentro 
de las circunstancias se cuida-
ron detalles importantes como 
traer alimentos respetando las 
costumbres religiosas de los di-
ferentes habitantes.

La noche se echaba encima 
y se prometía fría… Y así fue. 
Atendí a una mujer muy ma-
yor estresada, a la cual no le 
dio tiempo de coger su móvil 
y no podía saber nada de sus 
hijos, nietos etc. Ella me conto 
que unos vecinos la obligaron 
a bajar de su casa, y en una ré-
plica vio como la pared se ra-
jaba justo a su paso. Imagino la 
angustia, ya que ella no podía 
andar y unos chicos la bajaron 
en brazos. Más tarde, fuimos a 
evacuar un Hospital Geriátrico. 
Mientras esperábamos nuestro 
turno en la noria de Ambulan-
cias, hubo una réplica hacia las 
nueve y algo. Ese rugido de la 
tierra se me metió en el pe-
cho, es una sensación de terror, 
recuerdo que a mi cabeza vi-
nieron de golpe tantas cosas… 
así que le envié un mensaje a 
mis familiares diciéndoles que 
estaba bien.

Al ir a más avisos, por las calles 
de Lorca se veía la magnitud 
de la catástrofe: calles desier-
tas, coches aplastados, casas 

rotas… aquello parecía una 
guerra de esas que habitual-
mente solemos ver en las no-
ticias. Pero en este caso, todo 
eso estaba ocurriendo in situ y 
todo era tristeza, porque aun-
que vivo en Murcia estoy vin-
culado familiarmente a Lorca y 
conocía bien como era antes.

Fueron muchos días de trabajo 
muchas horas en las cuales nos 
iban relevando con otros com-
pañeros. Al hacer los cambios 
de turno, todos los voluntarios 
coincidíamos en una misma 
sensación: nadie quería irse de 
allí, de hecho, muchos duplicá-
bamos las guardias.

En las horas venideras, hicimos 
muchas labores: montar literas, 
tiendas de campaña… inclu-
so llegue a prestar mi móvil 
a algunos lorquinos para que 
llamaran a sus familiares. Todo 
eran gestos de solidaridad por 
todas partes.

Tras esta experiencia, la con-
clusión que pude sacar es que 
todavía podemos confiar en el 
ser humano. Aún existe la ayu-
da desinteresada como motor 
para salir de las desgracias que, 
al fin y al cabo, de eso debería 
tratarse, ayudarnos en la vida 
unos a otros, total hoy esta-
mos aquí pero dentro de un 
rato quien sabe.

“Si no podemos salvarnos de la 
muerte, al menos que el amor 
nos salve de la vida” (Neftali Ri-
cardo Reyes Basoalto).

Miguel Flete Hiciano
Voluntario 

“El rugido de la tierra se me metió en el
pecho. Una sensación de terror”
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¿Viene otro, papá? Esta es la 
pregunta que me hizo mi hijo 
de once años mientras el ejérci-
to repartía mantas para que pa-
sásemos la noche en el parque 
de San José junto a otros miles 
de lorquinos que, asustados, 
también buscaron el cielo raso 
huyendo de los cascotes.

Eran las nueve de la noche 
y Lorca había temblados dos 
veces consecutivas. La ciu-
dad se había convertido en 
un hormiguero que acababan 
de pisar y sus ciudadanos, es 
decir, mis vecinos, amigos, co-
nocidos, familiares y nosotros 
mismos, tratábamos de esca-
par como diminutas hormigas 
hacia los contados descampa-
dos que pudiese haber entre 
unos edificios que parecían 
más altos que nunca. Y digo 
bien como hormigas porque 
hubo un orden y un civismo 
impropio de las circunstancias 
tan alarmantes que estábamos 
viviendo en ese momento. La 
gente salió de sus casas con 
lo puesto y, como es lógico, 
aterrados, pero guardando 
un silencio sepulcral que solo 
rompía el sonido de las ambu-
lancias o de los helicópteros 
que sobrevolaban lo que pa-
recía una ciudad que acabasen 
de bombardear.

“Siempre 
quedarán en 

nuestra memoria 
el sufrimiento 
que vivieron 

nuestros hijos”

¿Viene otro, papá? –insistió mi 
hijo porque eso era lo que se 
escuchaba constantemente en-
tre las miles de personas que 
nos congregamos allí. Supongo 
que cuando tan solo eres un 
niño crees que los padres tie-
nen siempre la razón, que son 
portadores de la verdad abso-
luta y, en una situación como 
esta, es en la figura paternal en 
donde los hijos tratan de escu-
dar sus temores. Yo nunca mentí 
a mis hijos. Desde bien peque-
ños siempre traté de educarlos 
explicándole sus dudas desde 
un punto de vista objetivo y 
realista, ofreciéndoles su propio 
espacio para que ellos rebatie-
ran mis opiniones o consejos, y, 
en la mayoría de las veces, ellos 
solos llegaban a la conclusión 
de que su padre les había dado 
la respuesta correcta.

“Hubo un orden 
y un civismo 

impropio de las 
circunstancias 

tan alarmantes”

Pero la noche del 11 de mayo 
de 2011, mi hijo me hizo una 
pregunta que no supe contes-
tar : ¿Viene otro, papá? Enton-
ces miré sus ojos de niño y le 
contesté como si fuese ya un 
hombre. No lo sé –le dije-. Si 
hubiera nubes en el cielo sabría 
que iba a llover, pero un terre-
moto es impredecible. Así que 
no hagas caso a los rumores de 
la gente porque ninguno de los 
que hay aquí sabe si realmente 
habrá otro terremoto-. Esa fue 
mi respuesta, y os juro que me 

hubiese gustado responder a 
su pregunta diciéndole que 
ya se había acabado todo y 
que “no” habría más terremo-
tos. Pero sabía que si tras ese 
“no” hubiese venido otro tem-
blor de tierra, aparte de tener 
nuestra ciudad destrozada, ha-
bría roto también en pedazos 
la confianza que mi hijo tenía 
en su padre.

Así pues, mi hijo dejó de ser 
niño esa noche. Un terremoto 
truncó su niñez y lo que vivimos 
los días siguientes le hizo madu-
rar muy rápidamente. Supongo 
que el hecho de no poder dor-
mir en su casa, no ir al colegio 
con sus amigos o ver en la dis-
tancia a través de la televisión 
cómo había quedado su ciudad 
le abrieron los ojos a una reali-
dad que, tal vez, a un niño de su 
edad, aún le quedaban un par de 
años más para disfrutar de una 
inocencia que ya jamás volverá 
a recuperar.

Espero que estas palabras sir-
van para explicar que un mo-
vimiento sísmico no solo es 
devastador con los edificios de 
una ciudad, pues con el tiempo 
y el constante trabajo de los 
lorquinos iremos reconstruyen-
do nuestra querida Lorca. No 
obstante, siempre quedarán en 
nuestra memoria el sufrimiento 
que vivieron nuestros hijos, sus 
miedos y sus llantos, y, por des-
gracia, ese monumento llamado 
infancia que cayó hecho añicos 
nadie podrá devolvérselo.

Dedicado a todos los niños de 
Lorca.

Fran J. Marber
Escritor

“Mi hijo dejó de ser niño esa noche”
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Acalorada desde Murcia regre-
sé en coche sobre las 15.00 
horas a Lorca, justa para comer 
café y reunión de las 17.00, con 
mi traje de chaqueta gris. En el 
restaurante Turco de mi amigo 
Musti y su hermano Emre, me 
presentaron a su madre y su 
tía, recién llegadas a Lorca. A las 
16.00 tomé café, en la cafete-
ría Estudio, con Asunción y su 
hija, Vanesa, como preparatoria 
a la reunión sobre su asunto, 
antes de llegar al despacho del 
compañero contrario, Paco, 
que nos esperaría con su clien-
te Miguel. Fuimos puntuales. 
Llegamos al Bufete Martinez 
Cardona un poco antes de 
las 17.00, donde nos pasaron 

al despacho de Paco mientras 
no llegaba él. Allí, son las Asun-
ción, Vanesa, embarazada de 
siete meses y yo, esperamos 
conversando, cuando sentimos 
un golpe y que la habitación 
se movía: Asun y Vanesa fue-
ron hacia el marco de la puer-
ta, mientras yo seguía sentada 
diciéndoles: no preocuparos 
es un “pequeño terremoto” 
y sujetaba los papeles de la 
mesa de mi compañero. Muy 
rápido, pasó el “traqueteo”. Va-
nesa bien, Asun y yo tranquilas. 
Entonces llegó Paco, se retra-
só porque había ido a por sus 
niñas al Colegio de las Merce-
darias. Nada, no había pasado 
nada, sus hijas bien, pero nos 

comentó estar impresiona-
do por las caritas de susto y 
llanto de los más pequeños. Al 
ser cinco personas, decidimos 
subir al despacho de la planta 
superior para estar más cómo-
dos en la negociación.

17.40 horas. Nos encontramos 
en un palacete precioso del si-
glo XVIII, situado en Plaza de 
don Juan Moreno en la Alber-
ca, frente al Museo Arqueoló-
gico: la Casa de los Mula. La es-
tancia en la que estamos tiene 
un techo con vigas de madera, 
una lámpara de forja, una chi-
menea con piezas de cerámica. 
En ese lugar privilegiado, mo-
numental e histórico iniciamos 

“Creí estar viviendo un telediario. Era como 
si me hubieran encerrado en el televisor”

Foto: F.G
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la reunión, tras hacer comen-
tarios sobre lo que había pa-
sado. Algún que otro pequeño 
movimiento que reconocíamos 
como réplica. Avanzábamos ha-
blando Paco mi compañero y 
yo, pero Asunción y Miguel no 
parecían aproximar posiciones. 
Hablaba Paco cuando sus pa-
labras las ahogó una explosión, 
todos se levantaron menos 
Paco y yo que estábamos sen-
tados en el sofá. Yo miré hacia el 
techo, vi zozobrar la lámpara y 
pensé en Vanesa. Grité: “Todos 

fuera con cuidado. Todos fuera.” 
Me quedé la última porque soy 
la más torpe y delante de mí: 
¡¡¡saldrían todos!!!. Vanesa tenía 
que salir de ahí cuidadosamen-
te sin saber porqué.

A la puerta de la habitación, ha-
bían caído unos focos de ilumi-
nación al suelo. Bajábamos todos 
por la escalera de madera con la 
sensación de que todo se mo-
vía: yeso en el suelo, grietas… 
Pedro, que gritaba mí nombre 
y yo le contestaba que no se 

preocupara: íbamos saliendo. 
Salí la última, pero Vanesa y su 
madre iban delante de mí. Por 
la puerta de esa casa de más de 
300 años, entré a un telediario: 
polvo, gente asustada pero bien, 
nervios, grietas, fachadas en el 
suelo…”Separémonos de los 
edificios. ¿Estamos todos bien? 
¿Estamos todos fuera?” Decía y 
preguntaba mirando a Pedro, a 
Mavi, a Paco que fue a por sus 
niñas. Paqui y su compañera 
estaban asustadas. Maricarmen 
muy nerviosa, la abracé, le hice 
respirar a mi compás y se tran-
quilizó. Había que volver a en-
trar. No tenía miedo, pero sé 
que tenía que volver a por los 
móviles de esas chicas y a des-
conectar la luz para evitar in-
cendio eléctrico… ahora no sé 
porqué ni tenía miedo ni pensa-
ba en otra cosa. Pedro, me dijo 
que ¿cómo no me daba miedo? 
Y le dije: “300 años lleva ahí la 
casa y ha pasado terremotos 
más gordos, esta aguanta. Mira 
la de enfrente” Entramos rápi-
do: Pedro desconectó la luz, yo 
cogí más bolsos y móviles que 
personas había fuera. Asunción, 
subió a por la chaqueta de mi 
traje gris. En la calle de nuevo, 
pregunté si estaban bien. Asun-
ción, Vanesa y Miguel se abra-
zaron, olvidando por segundos 
sus rencillas. “Tened cuidado, 
voy a ver cómo están los míos”, 
dije, pues llevaba mensajes y lla-
madas de mi casa en el móvil.

Deambulé por Lope Gisbert 
hacia San Mateo, por la calzada 
ya que la acera tenía varias pie-
dras y ladrillos. A mi paso decía 
y escuchaba: “¿necesita ayuda? 
¿estáis bien? Pasé por delante 
de Santo Domingo, dantesco. 
Alguien decía: ¡¡¡MENÚO CLU-
JIÓ HA DAO!!! Llegué a la con-
fluencia de Juan de Toledo y vi 
a Juan Mariano y su padre: to-Foto: R.C.
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dos los tabiques de ladrillo del 
bajo del edificio estaban en el 
suelo. Un policía lorquino, Paco, 
nos decía que nos retirásemos 
de las fachadas. Yo seguía hacia 
delante. Me encontré con mi 
compañero Luis Antonio en la 
esquina de correos y le dejé 
mi móvil para que contactara 
con su hermano. Llegué a San 
Mateo: un sillar de la torre es-
taba en el suelo…Seguía en el 
telediario, era como si me hu-
bieran encerrado en televisión. 
Bajé por Presbítero Emilio y vi 
a mi vecino Jose María sentado 
dolorido esperando a la ambu-
lancia: se había roto la cadera. 
Ya estaba a 10 metros de mi 
casa y la joyería: mi madre sen-
tada en la puerta bajo el ró-
tulo comercial. Estaba bien, mi 
padre y mis hermanos dentro. 

Los cristales de vitrinas rotas, 
molduras en el suelo y el fal-
so techo no había sepultado a 
mi padre de milagro…. ¡PERO 
TODOS BIEN! Salí fuera y por 
la avenida de Juan Carlos I: las 
caras desencajadas, los llantos, 
la huída, el miedo…La policía 
local diciendo que fuéramos al 
Huerto de la Rueda. Un niño 
corría tras su madre:”Mamá, no 
puedo más, estoy cansado” La 
madre corría delante de él y le 
decía “Sigue, Sigue vámonos, vá-
monos”. Entré de nuevo y les 
dije a mis hermanos: cerrad, yo 
cojo a la mamá y voy bajando 
por la alameda al Huerto de la 
Rueda. Haced lo que os digan” 
Allí nos vemos dónde los ban-
cos que pueda sentar a mama. 
La pregunta por la Alameda: 
¿todos bien? Y la respuesta con-

fortante: “Sí, todos bien ¿y voso-
tros?”. Los móviles aún funcio-
naban y sonaban. Huerto de la 
Rueda: mi amigo Jaime y su Pe-
pita, Belén y sus padres, Harold, 
Ramona, el padre de Conchi y 
la Cruz Roja con su hospital de 
campaña dónde pudimos sen-
tar a mi madre. Paqui me besa 
y nos piden medicamentos. Yo 
aconsejaba: “No llamemos to-
dos de golpe, hagamos lo que 
nos digan. Quién sepa de uno 
que se lo diga al otro”.

¡¡¡Qué inútil me sentía!!! Era una 
más en la masa. No sabía qué 
hacer, no sabía si se me nece-
sitaba, pero no podía dejar a 
mi grupo. Nos llegaban noticias: 
había heridos, muertos, casas 
caídas, edificios enteros, Igle-
sias, Edificios históricos… Se nos 

Foto: A.J.G.
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decía que podía haber otro te-
rremoto más gordo, porque en 
nuestra memoria colectiva no 
entendíamos uno flojo y otro 
fuerte: siempre era al revés.

“Volvimos a 
nuestra casa, 

pero consciente 
de que muchos 
aún no y otros 

nueve que nunca 
regresarán”

Las 21.00 horas: mi móvil blo-
queado todos los amigos de 
diversos sitios de España me 
llamaban, mandaban sms. Gra-
cias, gracias a todos y por todo. 
No me faltaron ofrecimientos 
de casa, de comida, de todo lo 
que se podía necesitar. Mi men-
saje era estamos bien. Pasaba el 
tiempo, otra réplica. Todos bien 
otra vez. Nos dieron mantas, 
agua…pero llamé a mi amigo 
Juanjo:

- “¿cómo y dónde estás?”

 –“En la puerta del ambulatorio 
de San Diego, trabajando. Esto 
es un desastre.”

- Ten cuidado. Juanjo.-respondí- 
Una pregunta, yo puedo entrar 
a mi casa, bajo mi responsabi-
lidad. 

- Si, puedes entrar. Eso quería 
saber. Cuidaté, voy a por las 
medicinas de mi madre. 

Mi hermano Mariano y yo le 
dijimos a mi hermana, quédate 
pendiente de Papá y Mamá, va-
mos a la casa a por las medicinas. 
Lo mejor que pude hacer. Entrar 
y ver. Agujeros en los tabiques, 

el salón de mi vecina Gregoria 
por la escalera, la puerta de ella 
en el suelo. Nosotros abrimos 
cogimos lo nuestro con cuida-
do. Mi hermano a por el coche, 
mientras yo esperaba fuera por 
si pasaba algo, avisar qué el es-
taba en un segundo sótano. 
Sacó el coche y hacía Santiago 
de la Ribera a las 1:00 am. Mi 
padre empeñado en conducir. 
Llegamos sobre las 3.00 y mis 
tíos Salvador, Gabriel y Charo 
nos esperaban despiertos. To-
dos hablaban, yo cogí el teléfo-
no de damnificados de la tele 
y a dormir, creo que fui la úni-
ca que lo hizo. A las 7.00 abrí 
los ojos y mi madre la primera 
puesta en viaje: había que vol-
ver a Lorca. Paramos en un me-
són de Alhama de Murcia. Allí 
seguíamos viendo imágenes de 
nuestra propia desgracia y yo 
sólo estaba preocupada en en-
trar a Lorca de nuevo y “limpiar 
el piso”. No sé con quién me 
atendió ese día en el teléfono, 
pero no sólo fue amable y me 
dio la información sino que me 
situó: “Señora, no se preocupe 
en limpiar. ¿no ve que ha salido 
el sol? Esté tranquila.” “Lleva us-
ted razón. Gracias de corazón, 
buenos días”.

Después entramos de nuevo 
al telediario: escombro, grietas, 
agujeros, puntos verdes ama-
rillos rojos negros. Mensaje al 
móvil: ha fallecido un amigo 
enfermo. Mi compañera en las 
columnas: “Os vais a Águilas 
con mi madre”. Mi casa punto 
amarillo por la escalera, pero 
mi oficina, mi lugar de trabajo, 
“verde” o eso veía yo. El lugar 
dónde me pilló el palacete de 
los Mula en rojo. Todos situados 
y yo con mi traje gris hasta el 
sábado. No me lo he vuelto a 
poner. Viernes: Cogí las decla-
raciones de damnificados para 

nuestros clientes y conocidos, 
fuimos a la Plaza de España, se 
lo decíamos a todo el mun-
do… Gracias a esa familia que 
nos acogió en su casa, con loro 
incluido, desde el sábado. El lu-
nes por la noche ya estábamos, 
agradecidos, en la nuestra y el 
martes me “echaron” de mi ofi-
cina: la cruz era amarilla encima 
de una verde. En cuatro horas 
gracias a la solidaridad de otra 
familia (Gracias D. Luis, Gracias 
Jesús), teníamos una oficina 
nueva alquilada en C/ Corre-
dera desde la que escribo estas 
palabras ahora. Un edificio que 
parecía no haber sido afectado 
por “El clujío”.

“Aún me queda 
vida, por los que 
se fueron tengo 

que vivirla”

Derribos, arquitectos, servicios 
públicos, Peritos, fotos, prome-
sas, políticos, rabia, llanto, inde-
finición y vida… En julio nació 
Ainara: la que iba en el vientre 
de Vanesa. En febrero tras una 
Navidad distinta y un cumplea-
ños diferente comenzamos las 
obras de mi vivienda, desplazada 
hasta abril al quinto de mi mis-
mo edificio, volvimos a nuestra 
casa, pero consciente de que 
muchos aún no y otros nueve 
que nunca regresarán. No hacen 
falta honores sino honradez con 
nosotros mismos y luchar, luchar 
y no desfallecer. Saldremos ade-
lante, en eso me ha cambiado 
el evento sísmico, si dentro de 
la desgracia, aún me queda vida, 
por los que se fueron tengo que 
vivirla para honrarlos.

Ana Blaya
Abogada








